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LOS ''MEATLEGGERS'' 
reservan dos carne.ros para la senor_a Smith 

S omos testigos del caso más Inau­
dito que registra la Historia: la 

nación más rica del mundo se en­
cuentra cara a cara con una catás­
trofe en el sistema alimenticio. Estas 
absurdas dificultades, con todas sus 
enormes repercusiones sobre la pro­
ducción de material bélico, se pro­
ducen en un país que .fló sólo se 
cuenta entre los territorios más ricos 
del mundo en productos agrícolas, sino 
que en tiempos normales está equipado 
con las maquinarías agrícolas más 
perfectas y modernas. Casi todas las 
dificultades imaginables parecen con· 
fabular,;e actualmente contra el man­
tenimiento del abastecimiento normal 
de la población, para no habla-r de 
producir mas alimentos." 
. El escritor norteamericano Louis 
Bromfield, propietario de una granja 
en Ohio, se dirigió hace algún tiempo 
a la opinión pública con estas alar­
mantes frases. En efecto uno de los 
fenómenos más sorprendentes de la 
presente guerra, que ciertamente nin­
gún enemigo de los EE. UU. se habría 
atrevido a predecirlo, lo constituye el 
hecho de que los Estados Unidos de 
América se vieron ya a principios de 
la primavera de 1943 amenazados por 
una catástrofe en el sector de la ali­
mentación, en tanto que en Alemania, 
país que, desde luego, no se cuenta 
entre las naciones más favorecidas 
por ta agricultura, se ha logrado man­
tener casi al mismo nivel el raciona­
miento, a pesar de los cuatro años de 
guerra. 

Nadie puede hoy decir con seguridad 
qué cantidad de comestibles y, en parti· 
cular, de carne puede comprar el ciu­
dadano americano. El lector recordará 
el estado de cosas que reinaba en los 
Estados Unidos durante la prohibición. 
Sin embargo, los fenómenos que se pro­
dujeron durante la époaa prohibicionista 
resultan un juego de niños en compara­
ción con lo que ocurre actualmente en 
los Estados Unidos. La revista "Look", 
del 6 de abril de 1943, informa que los 
"meatleggers", como se llama ahora 
al comercio clandestino ~e la carne, 
poseen, por ejemplo, en San Louis, 
media docena por lo menos de edifi. 
cios, equipados con instalaciones frigo­
ríficas de la más moderna construcción 
y en las cuales conservan ingentes 
cantidades de carne de consumo. 
"Look'' manifiesta al mismo tiempo 
que en las carnicerías de San Louis 
no se puede comprar un simple bistec, 
Hay que dirigirse a la organización de 
los "meatleggers", la cual está en todo 
momento dispuesta a reservar a la 
señora Smilh 2 carneros, o al señor 
Jones medio ovey a Ún precio 
muy superior. La institución de los 
"gangsters" está tan perfectamente 
organizada que todo e l mundo puede 
lrdnquilamento conservar en sus insta· 
lc1ciones frigorificas, previo el pago de 
la correspondiente lasa de conser­
vac1on, la carne adquirida de esta 
forma. La cantidad de carne necesaria 
para atender .a las necisidades perso· 
nales durante la semana pued_e ser 
recogídii en · u~a cualquiera de las 
pequeñas tabernas que sirven de cen­
tral para el comercio clandestino. 

La policia se revela como impotente 
para contrarrestar el comercio ilegal. 
o bien, está interesada en el negocio, 
como fué el caso anteriormente en 
Chicago con ocasión de los "gangster". 
En California no se pudo obt,ener prác­
ticamente en las carnicerías ninguna 

clase de carne desde enero hasta marzo. 
En Los Angeles, por ejemplo, sólo 
llegó al mercado, en el mes de enero 
de 1943, el 61 % de la cantidad de 
carne del mes de enero de 1941, a 
pesar de que la ciudad de Los An· 
geles ha experímenlado desde entonces, 
a consecuencia de la industria bélica, 
un aumento en la población de 610.000 
seres. 

El promedio de producción de los 
grandes Estados agrarios, para el año 
1943, incluso en el sector de las ver­
duras, patatas, etc., será aproximada, 
mente un 20 % inferior al del año 1942. 
En North Carolina, por ejemplo, se han 
cultivado 50.% menos de coles, 35 't,; 
menos de alubias; en Arizona, 30 % 
menos de algodón, ante la imposibili­
dad por parte de los granjeros cte 
pagar salarios más elevados. Dado que 
los precios de los productos agrícolas 
son fijados por el gobierno. los obreros 
del campo abandonan las tierras y se 
dirigen a menudo a las industrias de 
material de guerra. 

Algunos días antes de su dimisión, 
el ministro de la Aliment;ición, 
Wickard, tuvo que reconocer la falta 
de unos dos a tres millones de obreros 
del campo en relación con el año 1941 , 
lo cual había de producir necesaria­
mente un rápido descenso de la pro­
ducción. Las consecuencias de todas 
estas súbitas a1lQmaHas, a las que el 
público norteamericano no estaba pre­
parado en modo alguno, fué una fre. 
nética realización de todos los pro· 
duetos de consumo diario. Como quiera 
que en el año 1943 sólo se fabricaron 
el 2,5 % de aparatos de radio, y el 
3,7 % de máquinas de lavar y céi.merns 
frigoríficas en relación con el año 
1941, la consecuencia de esto fué no 
sólo un alza enorme de precios en este 
sector, sino una intensificación del 
comercio clandestino. 

Además de los "meatleggers" httn 
aparecido también por todas partes de 
la Unión los "rubberleggers" que 
venden a precios exorbitantes las co­
biertas de auto que an desaparecido 
por completo del mercado público. Por 
este mismo conducto se pueden tam­
bién adquirir bonos de gasolina, a 
precios igualmente prohibitivos. 

TaJ es el resultado de año y medio 
de guerra en los Estados Unidos. El 
fantasma de la inflación no puede ser 
conjurado por ningún medio, la in­
flación se ha producido ya. En Europa, 
que siempre había sido un territorio 
de déficit por lo que respecta a los 
comestibles y ·a las materias primas, 
los fenómenos de escasez eran inevi­
tables. ¿Pero en los Estados Unidos? 

"La retaguardia está completamente 
desorganizada. Esto es la plena ver· 
dad, que deberá reconocerse actual­
mente en el mismo Washington. El 
entusiasmo de los primeros meses de 
la guerra se ha convertido en spatía 
en muchos domjnios. El acaparamiento 
y el "marcado negro" están en cons­
tante sumento. Es imposible dar satis­
facción a las necesidades de prod1:1ctos 
de importancia vital para la población 
civil.'' A esta conclusión llega una 
conocida revista americana. Y esta in· 
capacidad de poner orden en su pro, 
pia casa, esta impotencia fronte a los 
logreros y "gangsters'' pone en entre· 
dicho los proyectos para la postguerré\, 
con los cuales Wáshington viene desde 
hace algunos meses agraeiando a los 
europeos y a los moradores· de Asia 
Oriental. 



30 Millones TRB 
La pérdida de buques sufrida par Inglaterra y 
EE.UU. ,obrepasa ya en 11 millones a la cifra 
alcanzada en lo primero Guerra Europeo. 
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Un buqm con la capacidad del tonelaje tnani10 hundido /tasia Abril de 1943 por liu Fuer~ J, Mar 
y Aire de la, PotMcitu del Eje, iendría aproximnda=nu la, proporciona aqu{ rtflejad.u.. tn compa-
1aci6n con el Empire S1au Building. que con'"' 38() mttros e, el mayor rcueaciaoa• df Nu,ro York 
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Nuevas generaclone, de aubmarlllistaa ale­
manes, seirl" las nuesídadeA de la guern,. 

Fotos Henschke 

El tonelaje enemigo desciende 

hasta el límite mortal mínimo . 
- Más de 30 mlllo.nes de tone­

ladas hundidas. - Juegos de 
magia americanos. -Como cal­

culan los americanos su tonelaje 

Acercándose a la linea fatal! Curva de hundi­
míer,to~ del tonelaje nnf(loamericano de comercio 

lr<r.•lll el fin del 01111 19,12. Entretanto se Ira sobrt· 
pasado la cifra de 30 milloneK ck toneladas de 

registro bruto. El ducenso de la línen .rnperior 
roja dmme&tra qul' los pérdidas de btLquu son 

mucho mayorts que la., reposiciones por ronfi&· 
rt1ci611 o 1111t1•a1 cor¡struuiori,.,. Cod11 t·ez se apro­

ximo dr manera más amena:adora al límitefatnl 
- lín,n lrori:.onllll inferior roja - que rtpresenta 
el tonelaj, mfnimo de comerr.io que es necesario 

paro la rxistmri11 de los angfo•nmericanoa. F.l 

tonelaje que st lr11lla constn111tme111r en rep11rori11,,. 
unos 2 millones de tone Indas apro.rimadome11tr, 

"º se ha 1e11ido e" cue11111 en e#a e.,111dí.•1iro 

, 

SEGUN LAS NECESIDADES. •• 

De 8 hacen 
12 o 5 

En todos los pabu del Mun• 
do ,e dir(o: "Eate buque 

tiene 8 toMlodaa ck regí.a­
iro bruto•·, r~r~ruú»e con 

dloa la capacidad del buque 

Al botar un buque dicen lo, yanqui.a: 
"Hemos construúlo otras 12 ionelados 
de buquu·•. Con ello •• referen o lo, 
"deadweight tons", e, ckcir la capa· 
cldad del buque en toneladu de peso 

Cuando este mi.amo buqu, u hundido por loa submarinos 
aleman,1, lo• yanq"i' anuncian: "S6lo fu111ron hundidaa 5 
toneladaa aunque lo., alemanu pret,rnkn haber echada a piqu11 
8 tonelodu d4I registro bruio". E11a ~• hablan ch tone· 
ladaa d4I regisiro neto, o UG, la capacidad de carga 

De esta formo , un buque americano experimento, o discrecion de la propagan~~. aumentos o disminuciones de peso 



Un ejército metomof orseodo 
Emisario de una n ·u e va era 

En la noche del 21 de junio de 1941 
nos encontrabamQs junto a la fron­

tera oriental del Reich. Una compañía 
de granaderos se di rigía hacia su posi­
ción. En aquellos dias había hecho un 
considerable recorrido. Ahora se oía 
un acordeón tocando una marcha de la 
época de Féderico el Grande. Los gra­
naderos fatigados iban ganando nuevas 
fuerzas y marchaban más enérgica­
mente, al desfilar delante de su jefe. 
Después llegaron a sus oidos las pala· 
bras del Führer dirigidas al mundo en 
aquella mañana del 22 de junio. No 
manHestaron su Júbilo. Permanecieron 
silenciosos como de costumbre ante el 
S,?rande acontecimiento. Ninguno entre 
ellos hablaba de aquel suceso pero to­
dos parecían sentir su importancia: el 
!rolaado se encontraba ante algo nuevo, 
inconcebible y gigantesco. Delante de 
lo que no habla tenido igual hasta en­
tonces en esta guerra. 

Todo esto parece olvidarse de prisa 
cuando las operaciones entraron en la 
fase de asalto a un territorio descono­
cido, los tanques avanzaban diaria­
mente de 150 a 200 km. y los granade­
ros recorrían de 60 a 70 km. en cada 
Jornada. El fracaso del enemigo pare­
cía aún mayor que en Polonia o ~n 
Francia. Las gigantescas batallas de 
cerco inducían a creernos próximos a 
la victoria final con mayor rapidez de 
lo que espe1abamos. Igual que cuando 
la campaña del Oeste vivimos estas 
semanas como en un sueño y crelamos 
hallarnos próximos al ob Jelivo final 
QUI' nos devolvería a la vida civil. 
Cuando en estas semanas volvía alguien 
por un corto tiempo a la patria era 
admirado y celebrado como un héroe, 
igual que cuando antes tralamos en los 
labios los nombres de Fiandes o 
Somme. Y aquel hombre vela con 
agrado todo esto pues se diria que la 
palria no hacia sino confirmar lo que 
el mismo sentia. Así resultaba estimu­
lado el empuje y el placer de la lucha 

por el corresponsal de guerra PK Christoph Baron de lmhoff 

En lucha encarnizada contra las masas de hombres y m6quinas que 

habían de someter Europa al bolchevismo, en rebelión contra las 

inclemencias del tiempo durante heladas invernales nunca conoci­

das, en el hurac6n del Este han cambiado de aspecto los vence­

dores de !Narvik, Ounkerque y Creta. Sus labios han dejado de 

emitir canciones, pero de su boca ha nacido el lema a favor del 

continente. Soldados inigualados en mil combates se han transfor­

mado en los revolucionarios del futuro. " Signal" expone este ejér­

cito metamorfoseado como en realidad es: emisario de la nueva era 

con que se entregaba en las nuevas 
actuaciones. Eran señal de victoria que 
despertaba nuevo fuego en nosotros 
para llevar al frente. Pero todavla nada 
notaba mos de una transformación in­
terna tal como se produjo en las trin­
cheras durante la primera guerra mun­
dial, nada tampoco de una imposición 
Interna que empujase realmente hacia 
la dureza y las privacione.s. Cierta­
mente nos faltaban algunas de aquellas 
cosas de que disponíamos en las pri­
meras campañas de la guerra. La dis­
tancia hasta la patria habla aumentado 
también. Pero ¿qué era todo esto frente 
al objetivo puesto delante de nosotros 
y que nos parecla tener ya casi alcan­
zado? 

. 
La prueba del fuego 

La catástrofe provocada en la natura­
leza por el invierno de 1941 a 1942 
disminuyó la rapidez vertiginosa de 
los dos primeros años de guerra. La 
sospecha reflejada en los graves ros­
tros el 21 de junio de 1941 rué aumen­
tando. Si en plena lucha con los ele­
mentos naturales, más poderosos aún 
que el enemigo, se preguntaba a un 
soldado por sus impresiones, respon­
día siempre con frases cortas, lacóni· 
cas. No le gustaba hablar de sus com­
bates en el Este, pues ya no le hala­
gaba ser admirado. Empezó a sentirse 
incomodado cuando se le aplicaban 
frases grandilocuentes de admiración. 
No querla saber nada de la aureola de 
gloria de heroísmo con que la patria 
gustaría de distinguirlo. Las palabras 
le pareclan demasiado pomposas para 
aquel silencioso y natural compllmiento 
del deber, aunque tantas veces obligase 
a duros sacrificios. Calla esas palabras 
con una risa dura en la que suena 
también una nota de ironía. 

T dmblén desaparecieron de sus labios 
las canciones guerreras de los dos pri­
meros años. En ello reside la timidez 
ante manifestaciones ruidosas que no 
se pueden ormonizar con su noción ob­
jetiva y clara del deber. La canción no 
se aúna más con la guerrera color ce-

niza cuando el destino conduce incan­
sable al portador de ese honroso uní· 
forme a través de un horno en el que 
se consumen todas las hbras del alma 
para que esta reciba caracterlsticas 
eternamente definitivas. En este primer 
invierno en el frente oriental el soldado 
alemán reconoció que una fuerza supe­
rior imponía esta prueba de ruego a la 
revolución europea y a sus paladines 
a fin de saber si estos hombres man­
tendrían sus ideales aún a costa de los 
mayores sacrificios. Esta prueba de 
fuego se hizo aún má.s importante por 
el hecho de que el enemigo habla ya 
comenzado a revelar su verdadero ca­
racter en plena lucha de los soldados 
europeos contra los fenómenos de la 
naturaleza oriental. Nosotros, soldados 
en las primeras cuatro campañas de 
esta guerra, entre 1939 y 1941 hemos 
reconocido siempre, sabiéndolo respe­
tar, el valor y la lealtad de nuestros 
enemigos en el combate. Esta concep­
ción encerraba un legado de nuestros 
padres que nos parecía completamente 
natural. Estabamos convencidos de que 
todQ aquel que llegaba al campo de 
batalla venia impreso de un carácter 
sagrado. Esto daba a la lucha una 
seriedad que la dignificaba. Por muy 
violentamente que se hubiese comba­
tido en un comienzo tal principio no 
fué nunca violado. Citemos como tér­
mino de comparación las más reñidas 
batallas en 1917 y 1918, en las que 
siempre pudo comprobarse la lealtad en 
la conducta. Ciertamente también se 
recurrla a algún ardid contra el enemi­
go pero sin ofender en absoluto el sen­
timiento del honor. Incluso cuando se 
intentaba una destrucción total la idea 
del hombre como el más noble de los 
seres se mantenla en forma absoluta y 
cristiana. Esto lo demostraba el hecho 
de colocar en la sepultura del enemigo 
caído una cruz o de estrechar la mano 
o dar de beber al contrincante herido 
en el campo de batalla. Entonces la 
lucha sólo Iué desigual a causa de la 
superioridad material con que contaba 
el adversario. Pero no por eso se hizo 
desleal. 

El frente europeo del Este que en 

parte se enfrentara durante la primern 
guerra mundial como enemigo puso 
precisamente a prueba la intangibili­
dad de estos principios de lucha. La 
guerra durante el invierno entre J41 
y 1942 vino a modificar esta ley tácita 
entre los ejércitos opuestos. Y no por­
que hubiesemos abandonado el princi­
pio de que la guerra goza de un carác­
ter sagrado. Pero fué ya una premisa 
moral limitada repentinamente a nues­
tro propio campo y cuya validez no 
akancaba sino a los soldados alemanes 
y a los que con ellos combaten, pues 
los bolcheviques revelaron principios 
de lucha cliametralmente opuestos a 
las naciones del continente europeo. 

El hombre contra la niateria 
Nos hallabamos de pronto al término 

de una evolución histórica cuyas for­
mas guerreras corresponden a las del 
principio del dominio de la monarquía 
absoluta, pasando por el reudalismo y 
la burguesia hasta el estado obrero. 
Incluso al fi n de la época burguesa 
los principios de lucha europeos co­
menzaron a hacerse en cierto modo 
duraderos. Pero los esplrilus comeu 
zaron a divergir en su actitud res­
pecto a la masa. Si se dej11"" que 
absorbiese o liquidase las fues ldS es­
pirituales productivas como en la Unión 
Soviética, surgia entonces forzosa­
mente un ejército ingente en el cual la 
disciplina constituía el único vinculo 
coercitivo. Una educar;ón espiritual de 
responsabilidad persortal de cada sol­
dado en el combate desaparecla auto­
máticamente. Reconociendo este defecto 
que implicaba a la vez una falta de 
moral, los bolcheviques hicieron entrar 
en funciones al comisario político como 
cancerbero de la disciplina. O, en frase 
de Stalin, como ··padre y alma··, de los 
sold .. dos soviéticos. privados ellos mis­
mos de todo esplritu. A él competía 
velar porque cada uno sacrificase in­
condicionalmente su vida. Pero de esta 
manera no sólamente se le quitó a este 
ejército el valor con que se va volun­
tariamente para luchar a favor de una 
gran causa y que se nos revela como 
ardor indispensable e impelente en la 
guerra, sino también en respeto mútuo 
de hombria y honor en los combates 
a vida muerte. Esto presupone una de­
terminada creencia en un ideal que 
fdlta absolutamente en la masa sovié­
tica. Su mundo es exclusivamente el 
de esta vida y en él someten toda su 
actuación a las órdenes recibidas. Por 
eso le fallan los conceptos de honra, 
moral y de respeto al carácter sagrado 
de la guerra. 

Ante estas gentes se encontraba otro 
ejército también en masa que t~nia en 
la hebilla las· palabras: "Con Dios". En 
él se encuentran esplrltu y creencia, 
saber y consciencid, caballerosidad y 
respeto como tradición enraiZdda en 
una escuela mili tar centenaria. Tal 
ejército di rigido no por la brillantez y 
entusiasmo de sus distintos jefes es 
también portador de esa educación. A 
pesar de su número gigantesco este 
ejército ve en la gran masa de sus sol­
dados personalidades que actuan in­
dependientemente: personalidadti•: que 
no sólamente llevan la orden r·n la 
cartera sino también en el alma: •o!da­
dos que consideran por lo tanto la vida 
humana como el más valioso de los 
bienes: seres cuyo valor no se debe a 
la embriaS,?uez ni al odio ciego sino a 
una manifestación divina. 



1 a hora del nacimiento de lq 
personalidad 
Esta concepción del valor ha debido 

oponerse a partir de este primer in­
vierno al espíritu de perfidia. Es prP. 
ciso mayor valor del que se desple~ó 
dur11nte la primera guerra mundial y 
aún durante toda la historia de la 
guerra moderna para batirse en una 
lucha a vida o muerte que lleva en si 
las últimas consecuencias de la alter­
nativa en ella ofrecida. Tal vez este 
valor deberla significar la superación 
de si mismo cuando se asienta el pie 
sobre el mundo en decadencia sin saber 
s1 uno va a ser finalmente absorbido 
en el remolino de la destrucción. Y por 
muy árduo y despiadado que se haya 
vuelto el duelo la lucha de los soldados 
europeos adquiere una luminosidad aún 
mas sagrada que cualq.uiera guerra o 
batalla anterior. 

Como Promoteo hay que saber 
despreciar la muerte 
Una vez más el destino exige una 

prueba. La de saber mantener la pro­
J)ia personalidad. No otra cosa fué 
Stalingrado. En el fragor de esta batalla 
destructora con todas sus repercusiones 
morales y espirituales sobre el frente 
europeo habla que probar que la fé 
revolucionaria de nuestros dlas es in­
mortal. El modo como el sexto ejército, 
constituido por alemanes, rumanos, 
y croatas, supo batirse alli dió 
dió mayor prueba de ta, inmortalidad. 
Venció a la muerte en el combate entre 
materia y personalidad. Para nosotros 
aquello fué como si un grupo de hom­
bres arrojados, despreciando la muerte 
como Prometeo, se hubiese erguido, 
rnmontá11do~e hasta el cielo para apo­
derarse alli del brillante fanal, erigien­
do un monumento eternamente dura­
dero en honor de la personalidad. Y 
esto vino a suceder en un momento 
que es el peor que puede haber para 
un soldado: en una situación desespe­
rada saber caer consciente y noble­
mente. Pero el final de esta batalla ¿no 
permitirá llegar a la conclusión de que 
la materia es superior a la persona 
cuando se enfrenta con ella? ¿Tenia 
Stalin razón cuando en noviembre de 
1941 dijo: "La guerra• actual es una 
guerra de motores y será ganada por 
el que más pueda producir"? No. Sta­
lingrado fué para los bolcheviques 
apenas una jornada en la obtención de 
un éxito. La victoria verdadera la ob­
tuvimos nosotros en lo más álgido de 
la batalla invernal. Fué alli entre el 
Donetz y el Dnieper, cuando hubo de 
capitular la masa ante el espiritu1 pues 
allí, en el momento decisivo, faltó la 
intuición de mando que sabe arrastrar 
a los soldados. Pero para esto se nece­
sita una personalidad que ha sido ani­
quilada por el régimen rojo. 

El dominio sobre los corazones 
Ha surgido un arma que es muy 

superior a todo lo que pueda oponer el 
adversario. Es el poder sobre los cora­
zones. El bolchevismo nunca conse­
guirá oponerle nada que se le semeje 
porque ldltándole a su mundo material 
un espíritu que le inspire, quiere eslo 
decir que este mundo está irremisible­
mente condenado a la muerte eterna 
mientras el arma alemana continua vi­
viendo aún después de muerta como 

El M>ldado de 1943, en las fllu del ejérclto alemán del Este, Dude hau 
da, al1os ¡xmicipan e,o, aoldados en uno lucho ininlerrumpida que lleuada a 
cabo en el inme"'o campo dt boialla que ,e utiende dead, el Cabo Norte 
y el Mar Negro ha ele <keidir el port'l!nir del .conJintnte. Dr ella ,e orupa lo 
cr611ico cEI ejlrcito metonu,rfo,eada» Foto: PK Leumann 

,, 11a invencible potencia espiritual. La 
lucha en el Este ha probado por su 
desproporción numérica entre ambos 
adversarios que las tropas no se pue­
den mandar con la pistola de un comi­
sario sino sólamente mediante el do­
minio sobre los cor11zones. Este domi­
nio hace surgir fuerzas decisívas para 
la suerte de una batalla o de la guerra. 

Por lo tanto era natural que un tal 
esplritu entre nuestros soldados había 
de determinar igualmente una nueva 
actitud en el espíritu de Europa. Si el 
soldado en el Este ve constantemente 
la muerte delante de sus ojos y se 
sacrifica incondicionalmente ofreciendo 
su existencia y su futuro en aras de un 
objetivo más elevado, cuando este 
hecho va convírtiendose de extra­
ordinario en uno repetido todos los 
días, ha llegado el momento en que la 
calma y la seguridad del mundo bur­
gués se ve despiadadamente destruida. 
Asi el aspecto de la nueva Europa re­
cibe su nueva señal prismática. Una 
nueva personalidad lacónica se torna 
pcrtadora espiritual de un principio 
revolucionario. Vida, muerte, glorifica­
ción dan un nuevo marco a la existen­
cia. Ninguno de los soldados de este 
ejército así transformado exige se le 
rindan honores de héroe. Cada uno de 
ellos sabe que un pueblo no se forma 
exclusivamente de hombres heróicos 
sino que su fuerza principal está en la 
personalidad, en hombres que cumplan 
también su deber cuando se ven de-

• 

!ante de la muerte y del terror, mar­
chando empero al combate. Tales sol­
dados comienzan su tercer año de 
guerra en el Este. Sus rostros reflejan 
su conocimiento de lo que el destino 
les descubrió hasta lo más recóndito 
en plena juventud. Son hombres que 
observan con mirada profunda las co­
sas más ocultas. Tal revelación interior 
termina con la fiebre combativa y con 
la pasión desenfrenada. En su lugar les 
da seguridad y decisión y la vocación 
incondicional y entusiasta con la fé in­
conmovible en un destino superior. En 
el conflicto entre el hombre y la má­
quina se ha confiado al ejército meta­
morfoseado la formación de nuevas co­
munidades estatales y étnicas. 

Y esto exige del soldado el empleo 
de toda su fuerza. En muchos casos 
se tra ta del último esfuerzo. Pero en 
un momento tan grandioso como el que 
actualmente vive nuestro continente 
hay que llegar incluso al último grado 
de desesperación si se quiere que la1 
lucha sea decisiva y fructífera. 

Un renacimiento por la fuerza 
dela Idea 

Es de importancia capital en esta 
guerra que la nueva personalidad na­
clda durante la lucha en el Este de­
muestre su eficacia en un territorio que 
hace más de 20 años olvidó los latidos 

de su corazón. El miedo, la obediencia 
ciega, h1s órdenes sanguinarias, la in­
diferencia íafalista y la miseria tanto 
moral como material se hablan apo­
derado de él. Nadie había conseguido 
hasta ahora dar forma a esa tierra 
porque en su ruerza y grandeza le 
rallaba algo más que la violencia de 
los regímenes que en ella se suce­
dieran. Así, este país lleno de quimeras 
esperaba el renacer su alma por la 
ruerza de una idea cuyos limites 
superasen en mucho las fronteras de la 
violencia. Y es que la vio!encia tiene 
su limite en la espada mientras que 
la fuerza de la idea tiene por rrontera 
el corazón de los que sufren. 

La última constitución de Stalin 
habló también de la intangibilidad de 
las personas. Sólo el soldado europeo 
sabe que en esta lucha sólo encuentra 
delante de él una masa informe, me­
canizada que destituida de voluntad 
y predispuesta a la muerte puede muy 
bien considerarse como un mero ins­
trumento. Ante este "socialismo .. que 
por intereses puramente materiales 
fustiga a los hombres como un rebaño 
que conduce a la muerte se alza el 
socialismo del frente del Este europeo 
que da a los hombres la dignidad de 
su existencia espiritual y material y 
para quien el poder es una misión justa 
al servició de una idea elevada. 

Por muy inhumana, duia y despia­
dada que haya sido esta lucha ha 
operado como una purificación, aún 
cuando todavía no haya terminado, en 
el gran conflicto de nuestra época que 
provocara el enfrentamiento del hombre 
y la máquina. Ha conseguido purificar 
y también coordenar no sólo el ejército 
del Este sino asimismo todo el terri­
torio europeo. Y esto es muy impor­
tante para el soldado que ha sufridp 
una transformación moral. Lo que más 
desea como reconocimiento de su 
actuación y de sus sacrificios es que 
los efectos de esta cruzada militar 
y espiritual no vayan a perderse en el 
"hinterland" sino que operen eficaz­
mente en los ele.meatos nucleales. Es 
decir, en todos los países de nuestro 
continente. Las aguas vivas deben bro­
tar como resultado de esta lucha. Son 
ellas quienes deben oponerse cons­
cientemente al mundo mecanizado de 
bolcheviques y norteamericanos el 
valor de la personalidad y la dignidad 
humanas, como cada vez en mayor 
grado va ocurriendo en cada una de 
las grandes batallas del Este. 

El lema del frente 
Sólo cuando esta convlcción se haga 

general será cuando la victoria en el 
frente sea a la vez la verdadera 
victoria del continente. Si las irradia­
ciones de las grandes batallas encon­
trasen una tierra de nadie en el mundo 
de los espíritus en que se esfume el 
lema del frente, entonces la revolución 
llevada a cabo en el Este seria inútil. 
Asi el frente que defiende Europa de su 
destrucción dirige a -su retagua~dia el 
siguiente llamamiento: Mantén sagrado 
el fuego que sirvió para anunciar la 
llegada de una nueva era a fin de que 
el hombre no sea aniquilado por las 
potencias infernales del Bste que hace 
dos años le obligaron a mantenerse en 
armas. 
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A I comenzar la guerra en to! añ9 
1939 nadia podla prever hacia que 

orilla nos llevaría su impetuosct co­
rriente. La génesis de esta guerra ofrece 
una notdble analogict con las guerras 
precedentes que han conmovido a Eu­
ropa en el trascurso dP los tiempos. 
Las paises europeos se encontraban 
de~de hace tiempo divididos en dos 
campos, como ya lo estuvieran en 
liempoc: µas¡¡dos. La materia explosiva 
c;e fué acumulando paulatinamente. 
Bien 1>ronto querló relegado a un se­
gundo planú la inveterada disputa 
sobre la situación de las grandes po­
tencictc; !rente a las peque11as en Europa. 
En estos primeros meses de la guerra 
que concidinon con las campañas en 
Polonia, Noruega y Francia, e incluso 
: on la campalia en los Balcanes, se tra-
11ba únicamente ele la eliminación de 
as inJust1cias resultantes de la primera 

3uerra !-.1undial. El simbolo de esto. 
: uyo significado lué comprensido por 
todo tol mundo, lo constituyó el segundo 
ccnven1u dt> armisticio firmado en el 
bosque de CompiCRne. 

Estd fecha memorable de la guerra 
está actualmente casi olvidada en la 
conciencia de todos los pueblos euro­
peos. ya que con ella se quiso cerrar 
con pétrea puer·a el pasado. Sin em­
barl!O, nadie pudo prever probable­
mente en toda su amplitud el hecho de 
qut· esta fase de la guerra constituía 
no sólo el fin de un largo períódo de 
l!I an transcendencia en la historia eu­
ropea. sino también el preludio de algo 
completamente nueve, cómo no se 
hcthia dado desde el siglo de las cruza­
das - ctesde los primeros tiempos del 
mcdicevo - eo nuestro continente. 

Muy raramente posee el hombre la 
capacidad para comprender y ordenar 
con tod" exc1ctítud aquellos fenómenos 
que vc1 su tiempo proyectan sus sombras 
~obre el lu!uro. Los pequeños cuidados 
dP la vida cotidíana y en tiempos de 
l!Uerra, p~ro sobre todo las preocupa­
ciones por el pan de todos los días y 
por nue$tro alojamiento c1parecen ante 
nuestro$ ojos como ingentes barrica­
das. cerrándonos completttmente la vi­
sión. Pero una cosa es cierta: con el 
22 de Junio de 1941, fecha en la que dió 
( 1.,mien10 primero la guerra de Ale­
ma nía v. lue~o. de casi toda Europa 
con lc1 Uuiun Sovictica se produjo un 
acnntecímicnlo, cuyo significado no de­
jar,1 de influir en la conducta de la 
pre~Pnte 1?enerac1ón y de las sucesivas . 
..;;, las alas de la historia mundial 
nos hdn ro1,1do en c1li;¡uncl ocr1siún en 
el curso rlel prcsentto si1?lo, lo hd :.iclo 
indudablemto11le en esta ocasion. Con­
linucH,i s1c•ndo uno de los secretos mcts 
1nexcrutdl>les de la vidt1 el que t!n .. 1 
prenso m,,mento en que l' I espiritu 
mali¡¡no v ,1b1smátlco se lanzc1 tmt1 \"l'I 

1ncis a l,1 conquista de este mundo y la 
vi(toria parf'ce tenerla ya en su mc1nu. 
se produzca un,1 ,;tibíla transformacion. 
Est,, se h,1 consumado parn lodoi. h), 
pueblos de Europa con el '.!'..? de Jll!lm 

dt- l'l-11. 

\caso se dieron exactamente cuentc1 
r1¡, P!'lr. ,11 prnsentarse en el pasado in-
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vierno el inminente pe ligro de ser 
arrolladas las fuerzas que luchan contra 
el bolchevismo. Acaso también se pro­
dujo precisc1.mente en este momento, en 
que súbilamente estuvo en suspenso la 
cuestión de si los ejércitos alemanes y 
los europeos habrían de mantener su 
fuerza para contener el caos y el pá­
nico que estuvo a punto de amagar, el 
nuevo episodio que se produjo en medio 
de esta presente contienda, y ante el 
cual habrían de demostrar toda su efi­
cacia. En este punto se hallanban ahora 
tod11s las naciones europeas frente a un 
monstruo imponente del cual tenian un 
conceplo mas o menos abstracto bajo 
la denominación de bolchevismo. Aquí 
se puso rápidamente en evidencia que 
lodos los proyectos para el futuro que 
tanto Inglaterra como los Estados Uni­
dos habían trompeteado en muchos 
oidos voluntariamente c1biertos sobre 
la conftguracion futura del mundo se 
P.sfumaron en la nada como meros fan­
tasmas. Los europeos se' vieron en este 
punto frente a un dilema: o somos y 
queremos continuar siendo lo que 
hemos dado en llamar, alemanes. ita­
lianos. franceses, bülgaros, españoles, 
holande:. etc., por no mencionar más 
que algunos. o bien. nos dejamos tragar 
por el Soviet asiálico. En este momento 
dejo ele ser pura propaganda todo lo 
que Hungría hizo recordar sobre los 
sucesos que se produjeron P.n las ~e­
manas en que Beta Khun era amo 
y señor t<ll Budapest; tampoco al re­
cordar los franceses la horas mas trá­
gicas de la época del Frente Popular, 
en la que el comunismo parecía dis­
puesto a subir las escaleras del Palais 
Bourbon y del Elysée; cuando los 
esp¡iñoles recordaban la , fJor de la jn­

venturl cercenada por las balas anár­
quico-soviéticas y hac111ada en las fosas 
comunes entre Madrid y Málaga. Todos 
los europeos nos encontramos de re­
pente anlt la fuerza del destino. Y con 
ello, como siempre que el destino está 
en juego, ante el abismo de nuestra 
proµia tuerza moral y la fuerza de nue­
strds reservas internas. 

Al final de la primera Guerra Mun­
dial pareció como si la división de 
nuesto continente en vencedores y ven­
cidos de aquella guerra había de ser 
perpetuada por tiempos infinitos. De 

todo ello se no habra en la presente 
guerra y ello no sólo porque se ha 
convertido en una Guerra Mundial 
- tal fué el caso también en 1917/18 -, 
sino mas bién porque todos los pro­
blemas estaban ahora formulados de 
muy distinta manera. A traves de los 
siglos todos los problemas en Europa 
giraban exclusivamente en torno a la 
hegemonla, ya de los alemanes, ya de 
los franceses, ya de los ingleses. Nos 
podíamos permitir este lujo absurdo 
porque no existia fuera de Europa 
ninguna potencia capaz de amenazar­
noi; de destrucción como comunidad. 
Pero ahora quedó de manifiesto que 
aquellas frases escritas por Stalin, en 
eJ aniversario de la muerte de Lenin, 
en una carta personal dirigida a un 
comunista alemán no hablan perdido en 
modo alguno su actualidar1: 

"La futura revolución comunista en 
A l emania - escribía entonces Stalin -
es el acontecimiento mundial más tras­
cendental de nuestros dias. La victoria 
de la revolución en A lemania tendrá 
para el proletariado en Europa y en 
los f.E. UU. una importancia mayor que 
la victoria de la revolución rusa hace 
seis años. La victoria del proletariado 
alemán trasladaréi sin duda a lguna el 
centro de la revolución mundial de 
Moscú a Berlín." 

En aquellos tiempos, naturalmente, 
cre.í~ todavía Stalin en el predominio 
de las Juerz11s caóticas en Alemania. Al 
verse burlado en estas esperanzas, Sta­
lin comenzó a transformar la propia 
Rusia soviética en el arsenal más 
grande para la próxima ofensiva contra 
Europa. Si esta ofensiva nos hubiese 
encontrado sin preparación, se kabria 
converlido inevitablemente en espan­
tosa realidad l a fantasía del judio bol­
chevista lija Ehrenburg. con la r¡ue ya 
veía caídas al suelo e inermes bajo la 
furia de los tanques mastodontes sovié­
licos Estocólmo, Berlin y Paris. 

Parece corresponder a una ley na­
tural el que en los momentos más cul­
minantes de la historia del mundo en­

contramos siempre las luchas a muerte. 
El problema de la existencia de pueblos 
y continentes no se ha decidido jamás 

en los congresos, sino siempre en los 
campos de batalla. A nibal "ante por tas" 
- fué el origen de la expansión del 

El desc"bridor de Katyn. 
El compesi no Kieseloff observó 
durante meses en lo prímavero 
de 1940 la llegado de ofich:iles 
polacos o Gniesdowo. Durante 
meses también oyó tiros en 
Kotyn .. Aquí do un informe o 
la comisión investigadora de 
peri los europeos : a lo izquier­
do el profesor Noville. de 
G inebra. o lo derecho el pro-

fesor Speleers de Gante 

imperio romano por encima de las fron­
teras de Italia. La batalla en los cam­
pos catalanes es el comienzo del im­
perio medioeval y en general de la 
unidad europea de la Edad Media. T am­
poco los Estados Unidos han surgido 
por acuerdo amigable con Jorge l l l , 
sino de la guerra por su independencia. 
Casi 100 años después tuvieron estos 
que cimentar su unidad con la más 
cruenta de todas las guerras civiles. 
Y, sin embargo, no somos nosotros los 
qt.e deificamos la guerra poi la guerra. 
La repudiamos y toao nuestro anhelo 
y afán está orientado hacia su termina­
ción y l iquídación. Pero esto no quita 
para que glorifiquemos al combatiente. 

Desde el 22 de junio existe algo que 
jamás se ha dado desde siglos: el sol­
dado europeo. El lleva el mlsmo uni­
forme gris, cualquiera que sea también 
la nación a la .que pertenezca. Por esto, 
el origen del soldado europeo es al 
mismo tiempo el nacimiento de Europa. 
quien la sirve, sirve también a Europa. 
Quien reniega de ella, la hace Id guerra 
o incluso la sabotea, favorece el ase­
sinato alevoso, como ha sido perpetrado 
con la máxima monstruosidad por los 
pilotes norteamericanos en París y en 
Amberes, y como lo han hecho en 
Grosseto, Stuttgart y Munich. Tal es el 
trazado actual de los frentes. Estos pi­
'Joles americanos son los que hace 
tiempo recibieron telegráficamente la 
felicitación más encomiástica de Stalin 
por su nefanda hazaña. ¿Quién se atre­
vería a decir que en esto se trata de 
coaliciones normales. en una guerra 
también nor mal? 

Oliviera Salazar. el p residente del 
Consejo de Portugal, sabía perfecta­
m,énte por qué en su discurso de hace 
algunas semanas apostrofaba del comu­
nismo. considerándolo como uno de los 
problemas más trascendentales de todos 
los tiempos. "Allí donde el Estado y la 
máquina - decict Salazar a los por­
tugueses hacen de los hombres sus es­
clavos, ha dejado de existir la libertad 

humana. Cualquiera que sea la sol i­
daridad i mpuesta por la guerra, es muy 
dudoso que aquel la sea susceptibles de 
modificar esencialmcnle los principins 
que informan el comunismo." Ei;tas 
palabras pronunciadas en el extremo 

occidenlal de Europa. sólo son posibles 
porque existe hoy el soldc1do europeo 
que lucha por un objeliVo que, p,1sanclo 
por encima del bienestar de los pueblos 
europeos en particular, tiende a la to­

talidad de nuestro continente. Sólo 
ahora podernos decir que Europa es 
más que un concepto J,?eoi;?rafico. Sólo 
ahora podemos hablar en rea liddd de 
una concíencia europea, t al cua l em­
µc.~ó ht1 desvanecerse, allí duncle tn ­

dr1via existla, en los lilfimos siglns. 

Pero lo más ímporlantc es In si-

Conti núo e n lo pógino 11 
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Voluntarios españoles. En marcha para el fren­
le del Este se despíden de su patrío en la estac,ón 
de Hendaya jvnto o la frontera híspano-fronceso 

Foto PK 8ovmonn 







LA HORA DEL NACIMIENTO 
DEL SOLDADO EUROPEO 

Con•,nuac,on de le pagina 8 

gwente: Sólo con la apanc1on del sol­
dado europeo han recibido todos los 
pueblos de Europa la seguridad para el 
ruturo de que la guerra no se produ­
cirá más E:n el seno de nuestra familia 
de pueblos. Esto es algo completamente 
distinto a aquel lema, contrario a la 
historia, de pacifistas desenfrenados 
que primero exclamalan ''Jamás otra 
guerra" para coligarse después con los 
Sovieels, provocando la guerra por to­
dos los medios. No, de la lucha común 
de los soldados de Europa no puede 
surRir y no surgirá más que una unión 
eterna de todos los pueblos del con­
tinente. Una unión que asegure a todos 
los pueblos, ya sean grandes, ya pe­
quenños, el misma derecho a la vida 
y la misma posibilidad de desarrollo. 
Una unión que tenga como fundamento 
la convicción de que nosotras, los eu­
ropeos, hemos llegado, per fin, al cono­
cimiento de que en esta guerra no se 
trdta de una coalición, en el sentido de 
las alianzas anteriores, sino que somos 
una familia. Las alianzas pueden ser, 
conc.:ertddas y con la misma facilidad 
disueltas. Sen como una sociedad anó'= 
nima, en la que se ingresa con la re­
serva de poder también separarse más 
tarde. Una familia, por lo contrario, es 
un ser que vive de si mismo y es inse­
parable en la suerte y en la desgracia. 
Este es el sentimiento profundo que 
informa la conducta del soldado euro­
peo. El quiere, por íin, la paz y la 
tranquilidad que necesita para el fu­
turo de los suyos. El quiere que cese 
de una vez para siempre esta amenaza 
constante de la existencia bajo la pre­
sión de la cual ha vivido tanto tiempo. 
Por lo que toca a Europa ya se ha 
eonseguido esto y, -por otra parte. está 
descartada la posibilidad de guerra 
entre europeos - este fantasma de las 
enemistades mortales. Pero ahora se 
trata de eliminar del mismo modo la 
amenaza más radical aún que se cierne 
desde el exterior y ello de raíz. Para 
ello, el soldado europeo ha cambiado el 
arado, e! martillo y la pluma por la 
ametralladora. Este hombre joven de 
los pueblos europeos no quiere ver 
amenazada la ancianidad de su padre 
por las fuerLas caóticas del bolchevis­
mo, capaces de destruir la obra de 
toda su vida. El desea ver a la familia 
que va a crear y a los hijos que va a 
dar vida en un mtindo que también es 
el suyo. En un mundo en el cual no 
queden reducido¡ a un nivel íntimo, 
por amor a una doctrina nefasta, todos 
los valores humanos, sino en un mun­
do en el que encuentren su correspon­
diente recompensa el trabajo y la labori­
osidad, en un mundo que no adore la 
máquina sino que la domine. De Euro­
pa salió el descubrimiento de la má­
quina y de la técnica, y sólo en Eu­
ropa se pueden llevar a cabo también 
su represión y dominio. Todo esto está 
en los labios de los jóvenes comba­
tientes que forman apretado haz frente 
a las hordas del Este. De este futuro 
suyo hablan y discuten en las largas 
horas de espera que tanto significan en 
la vida del soldado. Aqui les llega, es­
pontáneamente, en el curso de sus con­
versarios cotidianas el profundo signi­
ficado de sus aportación en la guerra. 
Pero los que quedaron en casa, en la 
patria sólo paulatinamente pueden lle­
gar a comprender esto. Las repercusio­
nes de esta guerra sobre la vida total 
da los pueblos de Europa que luchan 
en el frente común, serán enonues. 

Esta nueva experiencia que acaban 

Continúa en la página 13 

+-
Vo luntarios del Ejército de Libe ración n ,so 
en el regimiento de cosacos "Plato" formados paro 
recibir sus ascensos Foto PK Knódler 

Del convencimiento al hecho 
En todas partes del conlinente han comprendido los hombres el sentido de esta guerra y de ese conocimiento han 

sacado la consecuencia de lo que como hombres debían hacer: se han presentado voluntarios a las filas de las naciones 

aliadas y luchan contra el comunismo. Hocen la guerra para asegurar una vejez tranquila a sus padres, garantizar el 

ejercicio de su profesión y defender a su famila; para el porvenir sagrado de sus hijos; para una Europa mayor y mejor. 

Así se llega a ser soldado europeo: igual que estos franceses 
han Ingresado por todas partes voluntarios en las legiones 

Todos llevan el mismo uniforme verde 
gris: voluntarios croatos hacen ejercicio 

I 

11 



El juramento al supremo comandante en jefe: legionarios 
flamencos jurando antes de partir poro el frente 

Durante el viaje haclo el frente: voluntarios espa­
ñoles son atendidos en uno estación de ferrocarril 

El cuerpo de voluntarios noruego 
desembarco en un puerto olemón 

r 

l 
Después del bautismo de fuego: legionarios valones 
marchan contra el enemigo bojo un color obsasador 

' 

LA HORA DEL NACIMIENTO 
DEL SOLDADO EUROPEO 

(0,..1,nuoc,or. ce o pog•na 11 

de hacer los pueblos europeos \ c.¡uc 
ha creado la conciencia del continente 
europeo frente aJ bolchevismo y al 
americanismo, ¿no tiene sus más fuer­
tes cimientos ea las trincheras del 
Este? En ellas descansan, bajo una sen­
cilla c'ruz de madera de abedul, aléma­
nes y finlandeses, rumanos y españ~ 
les, Cranceses y daneses, holandeses, 
noruegos, italianos, húngaros, eslova­
cos y croatas. La sangre une. Esta 
sangre derramada en común, cuando 
nos vimos todos frente al problema de 
nuestra existencia. Para aquellos que 
ei,tán en casa, trabaJando por la patria, 
son también la penuria y las desgra­
cias lo que les une y solidariza. Ya sea 
que procedan de los ataques bárbaros 
contra nuestras mujeres y niños, ya 
que tenga su origen en la penuria de 
víveres, a la que nos hemos venido 
adaptando en el trascurso de la guerra. 

Esta calamidad común el la garanlia 
de la próxima felicidad y de la próxi­
ma riqueza a la que participará otra 
vez el continente, en su totalidad, con 
todos sus pueblos. Tenemos la más 
fundada esperanza de .:¡ue en este punto 
no tenemos en absoluto necesidad de 
hablar de generaciones futuras, sino 
que de la lucha del soldado europeo. 
en mitad de cual está el bloque incon­
movible de las Fuerzas Armadas ale­
manas, surgirá inmediatamente aquel 
futuro mejo1 por el cual combaten 
ahora nuestros ejércitos contra el poder 
despótico del Este. 

Dos años no significan gran cosa en 
la vida de los pueblos. Pero como en el 
caso del individuo, así es también aquí: 
los grandes momentos cruciales se con­
centran generalmente en plazos breves. 
En ellos se forma el futuro que luego 
se proyecta a lo !argo de extensos pe­
riodos. El soldado europeo nos ha tra­
ido esta conciencia en si misma del 
continente y con su lucha se ha lo­
mado ya la decisión por un continente 
libre europeo, en una época en la sólo 
pueden existir continentes. Esta Eu­
ropa debe conservar y lo conservará 
toda su admirable varitdad. La forma 
de vida de los distintos pueblos de 
Europa continuará siendo una cuestión 
que sólo interese a los propios intere­
sados. Pero por encima de todo está la 
obligación ante una umdad superior a 
la cual todos pertenecen, por la que 
ahora se sacrifican y soportan todas 
las penas y desvelos más crueles y del 
desarrollo de la cua1 depende también 
el bienestar de cada uno de los pueblos 
europeos. Nadie puede sustraerse a 
esta comunidad a no ser que quiera 
separarse de la familia, como lo han 
hechos los ingleses en el momento en 
que se dliaron con el bolchevismo y 
fueron victimas, al mismo tiempo, del 
americanismo. Por eso, esta libertad 
de Europa a la terminación de la pre­
senta guerra signüicara igualmente la 
unidad de los pueblos europeos, al 
mismo tiempo que creará aquella hber­
tad de movimiento que necesita toda 
nación para su crecimiento natural e 
independiente. Esto constituirá Id gran 
ven taja de Europa frente a la civiliza­
ción unitaria de tipo soviético o ame­
ricano, en la cual el individuo está con­
denado a ser siempre un esclavo. El 
soldado europeo ha visto por si mismo 
lo que significaría la victoria de estos 
espirítus malignos en nuestro conll­
nente. Por eso, el soldado europeo no 
es un mercenario que se engancha aJ 
extranjero por cierta soldada, sino el 
representante de las ideas sociales y 
naciondles de nuestro tiempo. Estas 
i.erandes id(!as tienen su origen una vez 
más en Europa. 

Un;a compu•dóa lnteres•nle. Lo, •llflluu 
n«'lt'UI a rilar nUft>GfflfflU su 1. Ej&cuo. Cú-rua 
m,n1e e.ruu., pero no ~am.tnU desde laa~e ol­
iunru umonáa, roma se vino onund.ando r,¡H­
IÍ.damtnU .,úw dupua de cualro ollo.t ,k 1urrro 
en ku cositu afri«inás. En 1918, ramhiln d,.t­
pub ,k n&alro dos de ~rra. se encontrak d 
1. Ej#rcilo M M ons, a s6lo 150 bu ,k la /ron· 
uro alemana. múnrros que loa norteamericanos 
ya s6lo ,k hallaban a veinte lti16m.cros ,k di.., 
y ambos en el ~onti-. o s6lo 750 lmu J. 
Bulín. Hoy. &11 194.3 uncirían ~ recorre!'r 
pasando por C!'l MC!'ditC!'rrÓn«> y los Al¡MS 
hoata la, frontero, okmanru 1.150 lmu y 
1.850 luuto Bulfn. 11 i.s • long ._,..,. . • • 
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EN I TA LIA 

LAPICEROS , 

El murhaclao que enconlró un lapittro se llama RoTMO Franresco, nacido en Reggio en Calabrio, tiene 5 año.1 )' 
toda la c:fraddad ,k los pequeño.1 dt su edod. Nadie puedt exigir d# 6 que no roja un prttWl!O lapi«ro que ha 
1•i.sto en la ralle. Naturalmente se apockrn de il y ,omienza a jugar. Pero lo que no e .. ton natural e• que tse 
lapirero e.stalle cm su .. manos :r los dutroce. Y al de,n,brir qu, ,l lapi,~ro romo. millare/1 de otros mu,hos. ha sido 
lanuzdo por la ariación nort~mericana no puede uno por mtn0.< de indignar"" a musa de t.stos prortdimientos.1,idico.1 

NORTEA M ER I C.A N OrS •• ¿. 

Nadie en Europa esperaba que los soviels se condujesen caballe­
rosamente en la guerra. Duranle algún tiempo se esperaba 
esto por pone de Íos ingleses y noneomericanos. Los bom­
bas sobre viviendas, hospitales. clínicos; el ametrallamienlo de 
náufragos. de paisanos que se posean o de niños que juegan obli­
gan o rectificar esto opinión. ¡No se oculto detrás de tol especie 
de procedimientos bélicos el mismo espirilu extraño ol olmo de-to­
dos los nociones europeos! Nosotros estómos convencidos d-, ello 

Desgr.idadu pllr il IIScla S1I vldil. Dru muclaorha.< muli­
ladtu o rousa ck un ataque terrorU41J anglo-nonftmlt'ricano 
sobre tenitorfo holandés. Todo ~p(rilll sensible se pu­
guntar«í $Í ttrdathrome,w, no hubiera sido mtjor la muerte 



Relot odo en f ot ourofios ... 
El corresponsal de guerra de .. Signal", Arturo Grimm, que 

ha tomado parte en 4 campañas de esta guerra en unidades 

de tanques alemanas, nos ofrece 3 relatos de guerra en foto­

grafías de las últimas operaciones en que intervino. la prime­

ra nos describe las hazañas de nn comandante de tanque, 

las otras dos dan información sobre,.cosas de todos los días". 

l. Se había disparado lo último 

segundo antes de una Importante dedafón. "NUf'.flro tanq,u·• - rtlaw 

el rorrt'$J)On$0l ck tuerra Arturo Grimm - ·'~ía ,:upa,lo u.na posi-d6n eamr,floda 
va quf' había disparado toda., .sus munfrionu dur011l" un din J., dura lucha. 

.Y lf'nía quf' e.•puor d municionamiento. Un 14nque sovibico u apro,rima. S, 
pue<k L<er .,· air q= lli't!O una a~ria en ,./ motor y s6lo pu...k <Wdlt:Or únta­

mvllt' .v a galPf>s. Pero su callón podi4 r~uúarnos muy JJ6Ígroso. Pua no na• 

hd ~ ) 'l"if're ptUar haría siu lint!tU, a uno., 150 metro., de nosotr0> 

El comanct.nte obra. Pick cargas uplosit'fU .v graruul<ui ck mano produr­

torlU dt' niebla. so.ltando Juera ck le torrna. "Rat.ad o. todo.• las Santos'' - ditt 
- ·•y Júparad granadas de nif'bla si me descubre el mo:o. r si qui,re 

desembarcar: ¡Fuego de ametralladora!" Ahora SOMnlOS a qld atenunas. Nu~ro 

ronuutdanll! quier, ckstruir al mmuto o mano. Pasando por drla,u,: ck lo 

Cll$O 'fT'" nos rubrt'. se apro,rima ~ando al tanqut' sa.,iifúo (fotografía inff'rior 

' 

Conteniendo el aliento, la dotación sigue a su comandante IIJamente con la mirada. Arrasirán­
do.~ .v oproL-edaando la& pequma$ protttcione$ qu11 ofrf'ce e,sta i.nhospil4laria e.•upa. st attrro al eolo.•11 

de ottro. un T .14; un 11-0lo hamhrf' contra f'sta fortolr..a corrrpttf'lfla por un ca/Ion, a,ru,trallodoros, pistola.< 
almetrallaclortu,bornb<L., tk mano, ttr. El milagro orurre: F.l tanquf' socillico no uha OMl!rt'flda. F.l rom11t1 · 

c/a,u,. &f' halla a 50 m. f'n llnN oblicua cktrás del lanqul'. , · lemnta ahora .sus bombas ck nif'Óln artificial 

Ha llegado el momento decJslvo. l.a granada di' nif'Ma artíjiriol ,t>uelo por,1 aire y hou 
n,pl<Mwn aruu ck tocar rt •uf'lo. romitondo h.tono y nÚ!l>lo; protesida por ,Ela, ,l coman­

danu ara:n-..a corriendo las último• 30 ml!tros ,.,, 1, ~paran <kl tanque. d1!$ap,trfl· 
mndo o nltf'&tros ojo11 en d hun,a vis. Nu,.<tras •iguf'n mirando jijrmetUt' en lo mi,c,na 
dirttrion. Ah.ora ckbe utar jtmto al tanque. - nhpra tif'n" qut' arrojar las cargas t'xpl,uiras 
sobre el ~ de acero. - Coru,nl!mas ,.¡ allf'nto y c:ontomas: 3. 4, .S ••• U11 silbido ,n ,1 
a.irl!. y una l!rn>rm.. bola raja surgr de la niebla, Mlpinin.dono.• ck tierra y m(trallo .. .. 



el tanque sovléUco destruido. Nue.tro wmo11dan1e surge f'nlre 
la humareda q1u $l' disif'(I. flabío buscado proll'uión a 20 meuos 
del Joco de lo explosión. los gronad,,0$ aollon alrf'dedor de nuestro lan­

((Ul', Mire los e,i.sordecedoru huffas con que la dotocion ,saluda al renced-Or 

Asl quedó el tanque sovié­
tico. La prrsi(m de /ns carg4$ 
explosivos lm·o,11aron la torreta 
de su.• sopor/e.,. arrojándola sobre 
lo tiura por encima del ariefono 

Un par de dfas mil.s tarde: homenaje al vencedor. 
Delante de lo unidad. disp111'sto en cuadriláltro abitrto. 
el Jtfe del Regimiento prmdt en lo mango del comandan/e l 
de nuMtro tanqul' /o conde,ora,wn e.,puiol que .,e ronc.-de 
por desm,cción de lanqi,es por combatienlts ai.,lados. 

... la nube d e un impacto se let'tlntú del •itio mism" 
donde sl'gundo antes hacía fuego el ta,u¡uf'. Ha recibido 
un /erri~ importo, fué mi p rimer ptn:Jamiento . .. 

11. Otra vez se ha 
salido bien 

... pero no; rwrndo Sl' disipó la nube, 
el romandant.e u lrranta por la euotillo 
y rl apuntador d,sritnde. Ambos exa­
minan los d(iño~: mucho barro sobrr 
l'I tanque. pero no ha pa:Jado nada. 
He /011,grafiado "" cwo di' .<utrle ... 



111. _Uno· pequeno 
sorpresa paro 
el enemigo 

Contra po:r.ós de tirador. "'At>an.wmos" - comwua ,.,. tercera lti$loria 

el correspoMal de guerm Grimm - ""ltaciu la utaci6n de una ciudad tena:­
menu defendido. Hemos rodrodo loJJ C4mpo8 de minas y c11ffl1os por sor­

presa por lo espalda tkl enenigo. llegando ha.,ta los pou,s de Ltrador q,.u 

se hallan di~minndos a centenares p,,r la estt>pa, al borde tkl bmiquc. Nur.Jlros 

tanquu, adtiertidos por d. f Ul!go que hacen de.de lo., JXJ:,JS de tirador. romiMUJ II el 
ataque. Se lef'antan, de rep,,,ue., sobre lo estopa las primeras ,,ubes de las grant.do:< 

expl011iras dispttr<rdas sobre los poZ411 a uno:< 200 metros de distancia. 

Un CUildro cotidiano - pero basta ahora no fotografiado. Uno tk 
nuestros tanques u ha <rproximado h.tuta uno., 40 metros de un poso 

de tirador, haciendo fuer,o rápido sobre él 
defentkr&e contestando. Despuá, una 



¿Cómo se 
.. destruyen 

tanques? 

El corresponsal de guerra 
Hilmor Po bel visitó uno horCL 
de instrucción de tanques 

~ 

Dos distintivos por deslrtu uón de tanque~ 
aclarnan ,l brn,;o tkrecho. que con •u oparato de 
niebla artificial. cargas e,cplo..<it:as y . .. .. 11nfuer-
1e corazón aniquil6 tres tanques en=igo.,. Todo 
sold11<lo a/m.,fo que pone fuera de combau un 
tanque, túne dertcho al di•tintiro formado por 
un modelo de tanque de metal •obre un fondo d, 
1,jido blanco. Pero romo •e ·'cascan"' tanque.•? 

• 

Con los cartuchos de niebla artifi­
cial en la mano . .aha un hombre d; 
las tropa.• de desuucci(!,. tk tanques 
hacia adel,mte _v arroja ,l hu­
meallle artefa,:tosobre el carrt, enemian 

Se extienden blancas nubes, 
quitamlo la t•i.ia al enemigo y 
hacimdo al tanque C'ÍPgo. 
En ute momento •alto t i •egun­
do hombre por detrtÍ$ sobre el 
tanque, colocando una earga 
explosiva detrás de la torr,tu 

ta obra está realizada: Mitn· 
tra& el granadero .,e pone en 
•eguridad la explosión tk la carga 
abre un agujero en el tam¡r,~ 
poniéndolo fuera de combate 



Fotos originales paro la siguiente crónic9 tomadas en un Esta­
do europeo que una vez estuviera totalmente bolchevizodo 

Lomo u11u n •; ,.,, ."',,,,-1 J>eter."iburgo. ~u 1\lw,cü. r n lludopt·:ít. t' lf IJt·r/1 11 o t'II 

,\lw,ich. fu-• prr.<idi11riw puesto.< e11 libertad celebrn11 el i-ambiu sobrc•.-.•111d11 

¡OH, LA ·COSA NO 
El cronista de guerra PK Hupert Neumann 

se ha inspirido para su crónica estudian-

do en el país mismo tras un trabajo 

ES TAN TERRIBLE! 
Obertura 

En la noche del martes atravesaron 
las tropas soviéticas la frontera y 

en la madrugada una formación desta­
cada de tropas motorizadas alcanzó la 
capital. Las orugas ruidosas de los 
tanques, en su mayor parte del tipo 
T 34, avanzaban por las calles. Atrave­
saron la gran plaza de los ministerios 
y fueron a reunirse ante la Jefatura de 
Policía para desaparecer después en 
los cuarteles. Hombres y mujeres se 
apretaban tras las celosías entornadas 
y miraban entre las cortinas. Bajo ellos 
pasaban camiones ocupados por sol­
dados rojos con sus uniformes marrones 
terrosos, mirando fijamente hacia ade­
lante sin ocuparse para nada del 
aspecto de la ciudad. 

"No hacen mala impresión", dice un 
barbero que abriera prematuramente 
sus puertas. "Pero naturalmente se 
trata de regimientos... escogidos", añadió 
apresuradamente, preocupándose visi­
blemente por no comprometerse. 

"Es dificil dar una opinión", expuso 
molesto un funcionario, antiguo cliente 
de la casa que había salido a la calle 
con otros curiosos. "O ¿no le parece?" 
Esta brusca pregunta la hacía a su ve­
cino, un profesor que contemplaba el 

Primero llegan 101 tanques. Una mu/lana 

aparecen la& a1,aru:ad.u dd ejirrito u,riituo 
en lu capital del paú que hafirmodo un 

tratado eon M03('Ú. La poólaci6n, interC'sada 

y enormemeate t"uritMa, 11e pr .. c-ipita para 

10,r e/lle <'•pertát-ulo en el que la {/ ni6n 

So1•iitiro empiua a rn,dar sus misterÍl)s 

de varias seman~s. Ha hablado con 

muchos testigos de los dramáticos aconte-

"Signal'' 



Mu:r pronu, se celebran •luciones paro los que 
Ms'4 lu~o no exi.<te sino lo condida1uro tkl 
«bloque uniiarfo•. Poro los •luroru <k U11-

u1odo Mmocr6Ji,o dsucrsolienemuchodnx,roilo. 

Como "'1 podido ocurrir lo explico uta '"'"'º 

, 
destile de las colUIDJ1as con los labios 
muy apretados. 

"'Es el comienzo . . ... murmuró éste 
a modo de respuesta. 

"Sí", afirmó el barbero, "es preciso 
esperar." 

Nadie sabia lo que creer. Los ru­
mores se atropellaban unos a otros. 
Habia gentes pesimistas y gentes op­
timistas y junto a los provocadores de 
pánico había otros que declaraban que 
nada podía ocurrirles. Los acontecimien­
tos habia constituido para todos una 
sorpresa. La comunicación oficial de 
que el gobierno había acordado de 
pronto una alianza con la URSS, per­
mitiendo a los soviets la ocupación de 
numerosas bases militares, no tenía 
ningun precedente diplomático. Aquella 
declaración oficial de que el pacto era 
"el resultado de la amistad tradicional 
y el mutuo respeto por los intereses 
fundamentales de ambos estados", adop­
taba un tono excesivamente conven­
cional para que llegase a convencer. 
Además corría la versión de que los 
bolcheviques hdbían presentado un ulti­
matum al Gobierno. 

Ambiente apropiado 

Ciertamente el pueblo se hallaba ya 
acostumbrado a la vecindad de los 
soviets. Algun06 circulos intelectuales 
inc!uto habían testimoniado una cierta 
simpatía por determinadas tendencias 
bo!chcvizantes; la lista de los miembros 
de la "Sociedad de Amigos de Rusia" 
era larga y relevante. Se publicaban 
muchas traducciones de escritores bol­
cheviques modernos y recientemente 
se había celebrado una exposición del 
'Arte en el Plan quinquenal" mientras 

que en los cines se proyectaban fre­
cuentemente películas procedentes de 
Moscú cuya tendencia no incomodaba 
a nadie pues, según se decia, servían para 
dar un mayor relieve. El representante 
diplomático soviético era un hombre 
amable y muy mundano; sus recep­
ciones en las que aparecía íntachab'.e­
mente de frac se consideraban muy 
distinguidas. Naturalmente, estos cir­
culos bien intencionados aseguraban 
que no se quería hacer en el propio 
país el "experimento oriental" como 
diplomáticamente se denominaba al bol­
chevismo. Se añadja que Europa oc­
cidental necesitaba otras leyes. Y la 
gente acababa creyendo que el mismo 
Moscú no negaba este hecho. 

Inmediatamente después de ser 
hechas públicas las sensacionales deci­
siones del gobierno, el Jefe de Estado 
aseguró en una alocución radiada que 
la soberanía del país no seria violada; 
los soviets se habian comprometido 
solemnemente a renunciar a toda inter­
ferencia en los asuntos internos de la 
república. 

Inmediatamente el Ministro de Nego­
cios Extranjeros vuelto en avión de 
Moscú describió brevemente la con­
Ít:rencia mantenida con Stalin y con­
firmó que los acontecimientos actuales 
tenían un carácter puramente mmtar 
sin que afectaran ni a la forma econó­
mica ni gubernamental del país. Una 
declar~ción análoga fué divulgada por 
todo el mundo por la agencia tele­
gráfica soviética T ASS. 

Cada vez era mayor el número de 
personas que consideraban que el bol­
chevismo sufría bajo la insuficiencia de 
conocimiento acerca de su verdadera 
estructura. Se habiá modificado por 
completo y ya no se vivía en 1917. 
Stalin no era Trotzki. En el Kreml hacía 
mucho que se admitía la necesidad de 
combatir con armas espirituales y que 
la idea de la revolución mundial habla 
pasado a ser un lema puramente meta­
físico. Para corroborar tales afir­
maciones se señalaba la actitud disci-

plinada de las tropas soviéticas. En el 
curso del wa se llegó a saber que las 
tropas bolcheviques habian recibido 
orden estricta de permanecer en los 
cuarteles. Fuera de insignificantes ma­
nifestaciones de algwios elementos sos­
pechosos, no habían ocurrido otras 
perturbaciones en le vida pública. 
Pronto corrió el rumor de que algunos 
de los oficiales extranjeros a quienes 
se había intentado hacer objeto de an 
homenaje se habían retirado mani­
fiéstamente molestos. 

Al llegar la noche se consfüeraba 
normalizada la nueva situación. In­
cluso los escépticos pasaron a opinar 
que: "después de todo, no es tan te­
rrible." 

Un amable caballero de Moscú 

En el palacio del Presidente de la 
República se había observado un ner­
vioso ir y venir. Al mediodía llegó el 
ministro de la URSS para hacer la 
presentación del enviado especial so­
v;ético, un señor de poco más de 
cuarenta años, sumamente amable y 
que hab!aba correctamente la lengua 
del pai?I, Por otra parte esclareció toda 
duda sobre la indiscutibilidad de sus 
deseos. Acentuó en un principio el 
propósito de la Unión Soviética de· 
establecer relaciones sinceras y prove­
chosas, hoy ya tan íntimas, entre los 
dos estados. Por esta razón, continuó 
diciendo, el Kremlin espera la rápida 
dimisión del actual gobierno. 

La objeción del Presidente de la Re­
pública de que esto constituiría una 
intervención en los asuntos particulares 
de la nación, en contradicción con el 
Tratado, fué desechada con un mov1-
miento de mano por aquel señor de 
Moscú. De ninguna manera, aclaró, 
pero los soviets, como es de compren­
der, se sentían molestos con unos minis­
tros que habían dudado en aceptar el 
tratado de alianza que les había sido 
propuesto. La Unión Soviética esperaba 
que la amistad sincera y absoluta que 
ofrecia al país hallase la debida res­
puesta El actual Ministerio no seria 
capaz de tales sentimientos. Sobre esto 
no cabía discusión; si el señor Presi­
dente, a quien se veía complacidamente 
en la jefatura del Estado, no fue3e de 
igual opinión que los soviets, entonces, 
sintiéndo~o mucho, iría a comunicar!o 
al Consejo de Comisarioo del Pueblo. 

El Jefe de Estado miró fijamente al 
enviado eitraordinarío. En su rostro no 
se contraía ni un solo músculo. El Pre­
sidente pensó en las diez divisiones so­
viéticas que circulaban por el país en 
todas direccioRes y recordó a la vez 
las declaraciones de lealtad de los bol­
cheviques, sus garantías y sus prome­
sas. ¿Habían sido acaso meros proce­
dimientos tácticos para ganar más fá­
cilmente la partida? 

Tenia que asesorarse, declaró en alta 
voz. 

El señor de Moscú se levantó. echó 
una mirada a su relQj de pulsera y 
respondió que volvería al cabo de dos 
horas para recibir una respuesta. 

Después de una reunión tempestuosa 
el Gobierno presentó su dimisión. El 
Presidente de la República pidió for­
malmente la dimisión a sus ministros, 
acentuando que el bienestar del país 
exigía ser condescendiente con los so­
viets. Decidido a no dejar que transpa­
rentase la menor indicación de una 
posible oposición, el Presidente no in­
tentó discutir en lo más mínimo cuando 
exactamente dos horas después el re­
presentante de la URSS le entregó una 
lista de nombres. En ella se designaba 
un gobierno, indicó el señor de Moscú, 
que correspondía a los deseos sovié­
ticos. 

Hasta · este momento el país había 

sido gobernado democráticamente. Por 
lo tanto había conocido las más di­
versas coaliciones políticas pero ahora 
el tiempo urgía. Las personas pro­
puestas fueron convocadas en el pa­
lacio telefónicamente. Poco antes de la 
media noche habían prestado el jura­
mento constitucional. En el fondo qwe­
nes supieron de aquella lista soviética 
dt: candidatos no sintieron una sorpresa 
desagradable ya que no contenía a 
rungun comunista exhaltado. 

Una solución ace¡::table 

El cargo de Presidente de Ccnsejo 
fué asumido por un médico de pro­
vincia que tenía cierto renombre más 
por sus actividades literarias que por 
sus éxitos facultativos. Escribía poemas 
e11:travagantes de fondo social, versos 
que significaban en la lírica lo que 
los edificios cubistas en la arquitectura. 
Sin pertenecer al partido comunista 
había suscrito declaraciones favorables 
a las exigencias radicales de la clase 
obrera y los soviets. El Ministro del 
Interior era un parlam.entario, repre­
sentante de un grupo marxista disidente 
que votaba unas veces más radical 
y otras más comedidamente que la 
socialdemocracia Del Ministerio de 
Hacienda se encargó un demócrata, 
profesor de economía nacional en una 
universidad del Sur. La cartera de Ins­
trucción fué confiada a un profesor de 
filología, antiguamente sentenciado por 
sus actividades ilegales en la juventud 
socialista. Ministro de Justicia fué nom-

-

brado un abogado, defensor a veces 
con éxito de paciíistas y comunistas 
al margen de la ley. Del Consejo de 
Ministros dimitido fueron mantenidos el 
Mirustro de Negocios Extranjeros y el 
de Guerra. Parecía que las relaciones 
del país con el resto del mundo no 
querían ser é•tropelladas ni desagradar 
abiertamente a las fuerzas armadas a 
las que no se queria excitar a la re­
belión. El Gobierno según la opinión 
dominante parecia "aceptable". Un in­
conveniente más grave lo constituía el 
ministro designado para la cartera de 
Asuntos Sociales. Para este cargo se 
anunciaba al conocido jefe comunista 
del pais, un hombre más temido que 
bien afamado que se denominaba a si 
mismo obrero portuario. Había sufrido 
una pena de 14 años de prisión por 
alta traición y otros delitos: diversas 
amnistias, sin embargo le habían dis­
pensado de una parte de su condena. 
Respecto a este hombre había expuesto 
el jefe de la nación su desagrado pero 
el señor de Mosl:ú opinaba que "el 
proletariado tiene derecho a ello". 

La prensa anunció por la mañana la 
combinación ministerial. Al mismo 
tiempo se daban a conocer dos decretos 
del Presidente de la República, por uno 
de los cuales quedaba disºuelto el par­
lamento mientras que el segundo con­
vocaba a nuevas elecciones. Tales eran 
las eic.igencias hechas por el represen-

Continúo en lo pógino 42 I 



"Europa debe desapa recer . . . " "TornJue.< fk diu m,lr0$ d" o11uro 
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Nuestras páginas en color 

LOS OBJETIVOS DEL 
CONTINENTE EN LA GUERRA 

Un tema, que sin duda alguna interesa a todo el mundo, pero que no puede 

ser tratado sin algunas advertencias previas que esclarezcan la situación 

Todos recordarán que los primeros disparos en 

esta guerra se hicieron para resolver una cues­

tión de importancia meramente local. Se trataba 

~e un cierto corredor y una cierta ··ctudad libre": 

Dantzig. La cuestión estribaba en una corrección de 

fronteras a la que toda nación digna debla fo:rzosa­

Jnente de dar valor. Además existen pruebas docu­

mentales de cuán fácilmente y sin ateru.ar en lo 

más mínimo a la sensibilidad de nadie hubiese 

podido resolverse pacificamente mediante una nueva 

ordenación. 

¿Por qué se cruzaron sin embargo allí, en Europa 

septentrional, sobre la frontera germano-polaca, los 

primeros disparos de esta guerra? ¿Por qué se pro­

vocó el incendio, que como un huracán pasó sobre 

los cinco continentes y los siete océanos del globo, 

cuando la chispa originaria ¡>udo haber sido apa­

gada fácilmente por unas manos prudentes, pues 

sólo afectaba a esta faja de tierra y esta ciudad 

de menos de 200.000 habitantes? ¿No existe una 

desproporción entre la causa histórica del 

aconteomiento y los efectos en él producidos que 

por su falta de sentido común pÜdiera hacer dudar 

de la le en la humanidad? O ¿la pregunta es equi­

vocada? ¿No cabe pensar: son el corredor y 

Danlzig la causa o sólamente el pretexto para esta 

guerra? 

la guerra como lucho mundial 
Ciertamente en 1939 Inglaterra dió como mo­

tivo de guerra la -protección de los pequeños 
estados y en aquel mismo año Francia opinaba 
que temia por su seguridad. Poco después 
vemos como incluso los EE. UU., tan lejos 
al otro lado del océano, se sienten amenazados 
por una Alemania que en aquel momento se en­
contraba ocupada en la más dura lucha de su 
his!oria y precisamente en sus mismas fronteras. 
Pero la plausibilidad de tales causas de guerra o en 
su caso de tales objetivos bélicos no ha podido 
mantenerse frente a las enormes proporciones de 
los acontecimientos. En parte han si:do contradichas 
por los hechos mismos y en parte por los archivos 
descubiertos. Y esta explicación encierra en cierto 
sentido algo satisfactorio. Si se considera que 
Inglaterra .no se preocupaba ni de Polonia, ni de 
D:namarca, ni de Noruega, ni de Holanda, ni de 
Bélgica, ni de Francia, ni de Grecia, ni de Yugo­
eslavia al declarar la guerra sino sólamente de con­
servar el equilibrio europeo y la libertad de los 
mares en su favor y tal como ella lo entiende, es 
un heclto positivo para el hombre realista del si1ZIO 
XX, ante el cual debe por lo menos tomar posición. 
Comprende este perfectamente que un gobierno 
francés que busca situar el centro de gravedad de su 
poderío fuera del pa.is, esto es, en Inglaterra, tenía 
que ir forzosamente a la guerra. lo quisiera o no. 
Entretanto el tratado de préstamo y arriendo y 
demás actividades diplomáticomilitares de los 
EE. lJU. han descubierto sus auténticos objetivos 
bélicos. La política de bases poco a poco revelada 
por la federación norteamericana se evidencia como 
intento de un futuro dominio universal y el mono­
polio en la construcción de bombarderos, del que 
recientemente informara "Signar·. lo enfoca más 

claramente en la política de su.premacia aérea. Más 
palpables aún resultan los verdaderos propósHoo 
soviéticos en esta guerra ya que desde hace 26 años 
no han ocultado sus planes de revolución mundi,al 
y se han apresurado a realizarlos en loo pa.ises 
fronterizos en cuanto se les presentó ocasión 
oportuna. 

También los fines de guerra de Alemania se 
hallan perfectamente claros. Los alemanes afirman 
luchar por los frutos de su revolución interior 
que ha resuelto para ellos el problema del siglo: 
la cuestión social. Con esta solución se colocan 
en mortal oposición a las modernas forma de 
esclavitud, capitalismo y bolchevismo, poniéndose 
en la primera linea del frente por la revolución 
espiritual del Mundo. 

A muy distinto nivel se encuentran otros fines 
de guerra: los EE.UU. maquinan sus plan.es de 
dominación mundial, contra los que el Imperio 
Británico procura defenderse. Los soviets intentan 
extender el bolchevismo por vía imperialista. Ale­
mania, verdadero baluarte contra el bolche'Vismo 
que amenaza a Europa y al Mundo, mantiene el 
frente en el Este y se defiende en el Oeste contra 
los intentos de amordazamiento por interese5 
extraños, de igual manera que el Japón reclama 
en el Pacifico sus derechos históricos a la direc­
rión de este espacio económico. 

El imperativo de esta hora 

Asi considerado, el problema del corredor l' 
Danlzig se esfuman en un vacio nebuloso, pues 
tales causas no pueden compararse con los 
efectos de este conflicto mundial. Al mismo 
t:empo la dureza que el momento exige de 
los mortales se impone con cris.taJina nitidez. 
Toda la tierra se ve envuelta en una lucha de la 
que no se puede desentender ni alejar. Es preciso 
pesaa- y dist ribuir con la mayor frialdad. Ni los lu­
gares más idílicos de nuestro hermoso planeta puede 
dej-ar en .suspenso la cuestión de su po·rvenir y cada 
uno de nosotros debe estar perfectamente prepara.do 
para dar a esa interrogante la debida resp-úesta. 
Sucede aqul lo que en los exámenes: se concede al 
alumno un cuarto de hore; cuanto se le ocurra más 
tarde de nada le sirve. 

Si el destino interroga al continente europeo 
sobre su posición y sus objetivos en este conflicto 
de categoría histórica mundial, y a nuestro JUlClO 

tal interrogación ha tenido ya lugar, ¿qué podrá 
contestar Europa? 

Una cosa es segura: no sería aprobada en tal 
examen si en él presenta.se las insignificancias de sus 
cuestiones internas ante el tri'bunal superestatal de 
la historia universal. Estas cuestiones sin impor­
tancia deberán resolverse de acuerdo con las direc­
t rices de la calificación general. Pero para obtener 
ta I c.alHicación deberá presentar Europa un argu­
mento lo suficientemente poderoso. Y ese argu­
mento lo Uene a su disposición. 

Se trata de un argumento de hechos positivos 
conquistado y dolorosamente logrado a través del 
valor, el trabajo, la inteligencia las lágrimas y la 
sangre de todas las naciones de nuestro continente 
durante su larga historia. Es nn hecho del desarrollo 
natural y dinámico de la historia, es ha paso de 
Europd a la concentración. 

"Signa!" intenta una eXIposición detallada de esta 
cuestión en las cuatro páginas siguientes. 



¿A DONDE 
VA EUROPA? 

El problema histórico del continente 

expuesto en cinco cuadros 

e uondo o mediados del siglo IX tuvo lugar lo des­
membración del Imperio de Corlomogno, pri­

mer Imperio centro-europeo, Europa se dividió er, 
innumerables campos opuestos de pequeños que. 
rellas, convirtiéndose los que hasta entonces eran 
vasallos, en los nuevos Reinos soberanos a costa del 
poder central único. Con estas diferencias político­
dinásticos comenzó lo lucho por la nuevo estruc­
iurac,ón social, económico y estatal de Europa. 

Mientras que yo en precedentes luchas contra 
el Este se esboza un Estado nocional alemán 

que solo pudo hacerse realidad mil años después, 
Francia \O imponiéndose desde lle de France a sus 
feudos y recibe su forma estatal durante la Guerra 
de los Cien Años contra Inglaterra. A la vez se con­
formo España al imponerse a los invasores árabes. 
Pero en conjunto la Edad Media marcha hoc:ic 
su fin bajo lo férula de los lansquenetes apátridas 



La 
gran mutacion 

El paso del Medievo a la Edad Moderna coincide con el naci­
miento del pensamiento continental. Mientras el esfuerzo inves­

tigador europeo y su osadía descubrían las extensiones de la 
tierra, sobrepasaban a la vez las fronteras continentales y 
mostraban a Europa por vez primera como unidad cultural, 
económica y política. Europa se hace patria. Mientras que en Italia 
el renacimiento encendía de nuevo la antorcha espiritual de 
la antigüedad clásica para inundar al mundo y a la hu­
manidad con nuevas luces, conquistaban portugueses, españoles, 
holandeses y franceses la tierra entera para la cultura occi­
dental. Pero este gigantesco esfuerzo, único en la historia 
humana, no pareció favorecer a sus ejecutores en cuanto a su 
propia perfección: el corazón de Europa sangraba entonces 
bajo las acometidas de la primera lucha revolucionaria social 

en lo Guerra de los Labradores. El comercio mundial que entonces 
se iniciaba trajo consigo nuevas tensiones y la burguesía se 
convierte en un importante factor bélico. Las interminables 
luchas de conquista reciben además nuevo impulso en las 
trágicos circunstancias del cismo religioso. Lo gran mutación 
no permite una gran unidad. Incluso el nuevo poso que forzosa­
mente hubo de dar Europa, el poso hacia una organización 
nacional-estatal, condujo o lo división dinástica del Continente. 
Durante dos siglos se debate en guerras de sucesión y de rozón de 
estado. Entretanto la isla o ello cercano, Inglaterra, odq uiere 
lo consciencia de su situación marítimo privilegiado y en hábiles 
jugados enfrenta unos contra otros todos los estados -:!el 
Continente y los hereda. Y osf aparece Europa, siempre disgregada 
en más de 200 estados soberanos en el dintel de lo nuevo era 

., .. 

¡ 



La última etapa También al principio de esta nueva etapa de la Historia, 
coloca Europa su hito marcador. Las viejas formas se 

hundieron con la Revolución francesa, y el gran hijo de ésta 
intentó levantar de las ruinas la nueva estructura de los Estados 
continentales. El genio de Napoleón reconoció esta necesidad, 
pero el destino le impidió ser el finalizador de la obra. Solo 
consiguió preparar el camino que la Historia de Europa necesi­
taba para su avance, es decir, el paso del principio de la dinastía 
al de los Estados nacionales. Napoleón reclutó sus legiones en 
la "levée en masse", el primer ejército popular, encendiéndose 
a su impu lso las ideas nacionales. Siguió un siglo de esfuerzos 
por la unificación nacional, plasmado en la realidad de la 
reducción a 28 Estados soberanos de los 200 existentes. Mien­
tras este proceso se desarrollaba, el espíritu, ya libertado, 

creó el grandioso instrumento de la civilización. Y en tanto que 
Europa se esforzaba y desvelaba por si misma, las riquezas de 
los Tierra eran repartidos, ya que el siglo de la técnico 
llevaba a cabo un reajuste de todos los fuerzas políticos. As! 
surgió la primero Guerra Europeo, promovido, en el fondo, 
por potencias exteriores, obligando al Continente a atomizarse 
de nuevo, en contra de sus vitales intereses, en un conglomerado 
de 36 Estados cargado de tensión. Por otra parte, comenzaba ya 
a dibujarse la formación de los grandes espacios económicos. 
Europa, aumentada en 8 Estados, se atrincheró tras poderosas 
murallas de desconfianza mútua y aumento de armamentos, que­
dando sometida, en lo político y económico, al resto del Mundo. 
Pero ya entonces amenazaba por Oriente el bolchevismo 
como nueva tormenta que surge tras las más altas murallas 



La 
hora decisiva 

Ton graves como fueron los perjuicios que lo primero Guerra 
Europeo ha ocasionado o todos los nociones de Europa, sin 

exceptuar o los vencedores, hubieron podido ser igualmente fértíles 
los enseñanzas sacados del destino del Continente, es decir, que el 
capital, el petróleo, lo lona y el caucho, el hierro y el carbón, de­
sempeñan en lo Historio un papel mucho más decisivo en lo guerra 
que otros factores, como los cuestiones de fronteros y soberanía 
del viejo estilo. Lo serie interminable de crisis económicos, entre los 
años 1918y 1938, confirman esto realidad. ¿Iba Europa o comprender 
al fin, o iba o continuar el eterno ju ego de los 36 Estados, unos con­
tra otros, mientras lo Historio del Mundo comienzo o oponer 
continente contra continente? El juego siguió. Solo los Estados 
más perjudicados, es decir, Alemania e Italia, reconocieron los 
exigencias del momento y los peligros del Este y el Oeste: moderni-

zoron su concepto de lo téncico y del capital. del socialismo y de lo 
sociedad, y resolvieron de manero ejemplar, dentro de sus fronte­
ros, los problemas planteados por el tiempo. Ero uno de los coyun­
turas más trágicos de lo Historio de Europa, amenazando, entonces, 
los elementos de fermentación explotar por segundo vez en el Mun­
do, arrojando o Europa o un nuevo caos. Hoy día, cuando el Eje ha 
colocado sus puestos avanzados en todos las costas y fronteras de 
Europa, cuando se ha visto obligado o oponerse con los armas al 
bolchevismo imperialista, descubriendo por medio del ataque la 
amenazo existente, las fuerzas del Con ti nen te que oú n tienen vol untad 
de futuro, han reconocido la segundo exigencia del momento, la exi­
gencia dinámico de la Historia de Europa, al alinearse en el frente 
de combate que es más elevado que lodos los fronteras: por última 
vez, quizás, el camino para la síntesis de Europa se halla abierto. 



Pueden sonreir de nuevo 
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De nuevo en· tierra propia 
En el Este se procede a la liberación de los sistemas colectivistas. " Signal " publica 

un informe sobre la situación en el segundo año de la nueva organización agraria 

A 1 volver del Este los soldados re­
cuerdan siempre a aquellos campe­

sinos que allí vieron y llegaron a co­
nocer. Ha desaparecido el aspecto testa.­
rudo y triste de hombres y mujeres. De 
nuevo han aprendido los labradores a 
reir. La tierra oriental, extensa y fértil 
superficie de suelo, muda como 6us 
gentes de faz. Va adquiriendo rasgos 
~uropeos y adoptando de nuevo las 
leyes de lo mio y lo tuyo, de fidelidad 
y de fe. Quien simbra recoge para sí 
y para los suyos. La nueva Europa que 
combatiendo ha repelido hacia oriente 
la ola roja trajo consigo un orden 
nuevo. Detrás de los ejércitos y hoy 
bajo su poderosa protección, ha ido re­
novándose la existenc.ia y, haciéndose 
cada vez más digna de ser vivida, ha 
resurgido la vida campesina en el Este. 

Pasó ya un año y algunos meses 
desde que la nueva organización agra­
ria fué promulgáda como decisión pri­
mera para terminar con la esclavitud 
colectiva, enemiga del campesino y 
destructora de la propriedad rural. Lo 
que se realiza prácticamente por la 
nueva organización supone la inicia­
ción de un nuevo florecimiento del 
país que restituido de nuevo al sis­
tema sanguíneo europeo puede pro­
meter una vez más a sus pobla­
dores un auténtico porvenir campe­
sino. Esto es lo más importante porque 
siempre y en todas partes, también en 
el Este, las personas son elementos 
esenciales. 

Los labradores lo han sido en todos 
tiempos y lugares como seres cuya pro­
piedad y cuyo pesado y árduo trabajo 

se han considerado s iempre como cosa 
sagrada. El símbolo visible de la digni­
dad humana concedido por el deslin'o 
es, que todos los años surge como fruto 
de la lucha con el arado y el rastro, 
la simiente y las labores agrícolas. 
Como lodo cuanto es sagrado y digno, 
el campesino fué también objeto de 
exterminación para el bolchevismo. 
Una generación fué liquidada y otra 
encadenada a las máquinas en calidad 
de esclavos; e-1 campesino se convirtió 
en jornalero, sin derecho al pan, ni al 
campo, ni al ganado, ni a todo lo que 
fué suyo. No pudo mantener nada en 
calidad de propio. ..Colchos" era la 
palabra mágka que acompañó al des­
pojo de- sus bienes últimos. 

A comienzos del siglo actual la re­
forma agraria de Stolypin dió a los 
labradores rusos que hasta 1861, en 
tiempo de los zares, e ran siervos, tierra 
en propiedad particular. En diez lar gos 
años una cuarta parte de los campe­
sinos residentes en la Rusia europea 
habia recibido terreno para granjas 
propias. Los soviets destruyeron esta 
clase · privándola de tierras y ganado. 
El campesino tuvo que continuar tra­
bajando y esforzándose. Podia sembrar 
pero ya no podía recoger. La cosecha 
era requisada en el mismo campo y 
llevada a los almacenes. Excepción 
hecha de algunos casos el cam­
pesino no poseía sino una cabeza 
de ganado; el labrador se convirtió en 

Vuelve el .Jrwenl/$ .v 011,ianos 1oman parte 
en ,l bail, dt~pues de trabajo, du-

domingo "'""' urw $emana &Obre la3 titrra• 
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Perdido y 
recuperado 
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esclavo igual que el operario induslrial 
bajo el sislema de Stajanof. Apenas 
era algo DldS qu& un trabajador indus­
trial. Como quedaban sólo grandes ex­
plotaciones, .. Sofchos" propiedad del 
Estado, o "Colchos", granjas colectivas 
agrarias, el tractor que bien aprovecha­
do hubiera podido ser un excelente ins­
trumento auxiliar, resulló un instru­
mento de tortura. Fué el símbolo de 
decadencia en la producción agrícola. 

La nueva organización agraria intro­
ducida por los alemanes ha restituido 
al labrador del Este, además de la 
tierra de que los bolcheviques la ha­
bían privado, su dignidad" y también la 
alegria en el trabajo. No fué fácil seguir 
e6te camino pues para nada hubiera 
servido declarar de pronto un día que 
un determinado .. colcho" era suficiente 
para diez campesinos. Es decir, si hu­
biese sido dividido sin más en diez 
granjas. La cosa no era lan fácil pu~s 
faltaban todas las circunstancias re­
queridas para una solución tan radical 
Sólam.ente la medición de la tierra 
para distribuirla, tratándose de un te­
rritorio que agrícola.mente es tres veces 
tan grande como Alemanja misma, exige 
largo tiempo, aún empleando para ello 
con la mayor intensidad las personas 
nece<iarias. Pero sobre todo era preciso 
obtener los medios de explotación. Se 
consil!"Uieron poco a poco los aperos 

m.is esenciales. Asf fué necesario crear, 
dentro de las comunidades agrícolas, 
grupos de granjas, cada una de las 
cuales comprendia como máximo diez 
labradores para de este modo, con los 
instrumentos existentes y una colabo­
ración entre los granjeros vecinos, 
llevar a cabo inmediatamente la libera­
ción de aquellos labradores. 

Se inició un camino semejante a 1 

seguido desde tiempos inmemoriales en 
las tierras alemanas: la explotación de 
parcelas de terreno según el sistema 
de rotación de cultivos, como muestra 
la ilustración adjunta, es costumbre 
arraig~disima en algunas parles de 
Alemania. Mediante los dos métodos, 
explotación propia de la comunidad 
!lgricola y administración independiente 
se abrió paso al aprovechamjento in­
dividual del suelo. Asi se iniciaba el 
camino para la explotación individual. 

Dos millones de granjas 

Nueve meses después de haber sido 
promulgada la nueva .organización agra­
ria se habían transformado ya, incluso 
en Ucrania donde la situación era es­
pecialmente dificil, más del 10 % de 
los .. colchos.. en comunidades agríco­
las. Eo este año aumentará el número 
en un 20 % , de manera que a fines de 

1943 de cada tres campesinos uuo 
habrá recibido de nuevo su granja 
Esto sign.ifica respecto a Ucrania una~ 
350.000 granjas individuales. En los de· 
más territorios liberados des Este se 
instituirán cerca de 1.700.000 ~ran ja,; 

Definitivamente 
posado 
F.n ti tiemp,, d, los (t)(cha, 
ibo11 dismi11u_wndo los gro11ja, 
y hacii11do,,r coda .-.. : mtú mr.· 
quin.o la t:n,Ullf'ia. ,'iada 
qufilabo de lo pobfoci611 f'ampr­
sino dr otros tiempos. habund11 
durrndidn los labrador,~ a 

la f'at~oría dr jornaleros 
Vin<'nda y r,urres eran cad,1 
rt: mtú mi.Mrablf's. l.A& ca.,ns ,., 
habían idu('onrirtiendomcho:a 
stmejani.1" las d.e lo.,. gitanni<. 

En el Este se realiza por lo tanto d.lgu 
que podríamos denom.ill.áI .. revoJ(Jción 
callada". Se trata de la mayor libera­
ción campesina que conoce la historia. 
Y esto ocurre en plena guerra entre 
continentes, cuando las circunstancia:. 
hacen más dificil la obtención de a~~-

Recons­
trucción 

Los bolchn'iques ª"asrraron consigo iodo f'uan/o pudi,ron. dntru.vrndo el reslu. 
Ha.Y qur comen:ar ahora el trabojo con los rr«>dios primitiro• qur han quedodo. 
Pero también lo,i fH'IUtilos ca"tu <OOP"ran a lo gran obra tkl 1rabojo rompuino librt 

ros, máquinas, simientes, abonos, y 
ganado. Los bolcheviques concedían al 
labrador del .. colcho.. un cuarto de 
hectárea de tierra que se suponía esta­
ba exclusivamente a su disposición. 
Pero la verdad es que el esclavo de 
un .. colcho .. habían de entregar tam­
bién parte de la cosecha de este te­
rr,:no; había de satisfacer las cantida­
des coercitivas fijadas por el Estado 
y el aprovechamiento privado del ga­
nado estaba estrictamente limitado. 

El triple o el cuádruple de tierra 

Con la nueva organización agraria el 
campesino díspone hoy para su pro­
vecho particular el triple o cuádruple 
de tierra_ El suelo de la granja no está 
sobrecargado por ningun impuesto ni 
por la obligación de entregar cereales 
o semillas oleaginosas. La ganadería 
es libre. El campesino puede criar 
dos cerdos. Si entrt>~a uno de ellos 
puede conservar el otro por entero 
para sí. Un sistema de premios Je 
garantiza una remuneración por el lra-

bajo, que le hace posible ser incluido 
con especial preferencia en la distribu­
ción de azúcar, sal, artículos metálicos, 
etc. Claro está que hoy existen aún los 
sumini,;tros necesarios para la guerra. 
pues las fuerzas armadas y aliadas 
Jo necesitan para proteger aJ Cill'l.pe­
sino y sus tierras de que vuelva la 
esclavitud del .. colcho". 

El más laborioso goza de preferencia 

Todo labrador diligente posee su 
tierra pues el hombre activo obtiene 
siempre la prefo~encia. Este lema, 
bajo el cual ha transcurrido el se­
gundo año de guerra de la organj­
zación agraria, procediéndose a la dis­
tribución de tierra entre los campesi­
nos, aumentando sus granjas, seguirá 
aplicándose en lo sucesivo. Donde las 
condíci?nes de explotación lo permit,m 
y las circunstancias generales" lo acon­
sejen seguirán creándose granjas in­
dividuales. Es evidente que también 
aquí se tendrá en cuenta como norma 
fundamenta] el principio arriba expre­
sado. Los labradores que hayan com­
probado su eficiencia serán los prime-

Restourosi6n 
de lo propriedad 

Al recibir •u/if'ientt ''""ª· el campt'~lflt> puftk, 
<k nuno,posttr anímale&. Se ronsigu11 así un cuidoJO 
upuial en la crian><n y mt'joramienw <kl &amulo 

Primero fiesta de gracias 
por lo cosecho 

La poblaci6n campesina l~rado df'I Estf' pudo rf!ltbra 
de nono acto~ df' rulto en acci6n de ~ra,ias por 
la primera cottcl,o obltnido bajo el nutro or<kn. -
ti pri~r ocio rf'ligioso deMk hacia mM d. 20 aiio s 
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AQUI HABLA BERLIN 

La Ca$a de la Rodia en Bl'rlin. 

Diariamente les radiamos: 

La Hora Española con los saludos de la División Española de 

Voluntarios de las 18.00 a 19.30 en 29.16 m = 10.290 kc (DZC) 

y en 25,42 m = 11.801 kc (DJZ) 

Servicio de noticias. 

1º Bolet!n H.15-H.30 en 24,73 m = 12130 kc (DZE) 

2º Boletín 16.00-16.15 en 278,6 m = 10n kc (Bordeaux-
Néac) 

3º Boletín y charla 19.30.19.45 en 278,6 m = 10n kc (Bordeaux-
de Don Gonzalo Néac) 

29,16 m = 10.290 kc (DZC) 
y 25.42 m = 1180 kc (DJZ) 

4º Boletín y co- 20.30.20.45 en 
mentario militar 29,16 m = 10.290 kc (GZC) 
(lu., mi., vi. y so.) 

5° Boletín y Carta de 21.30-21.45 en 29, 16 m = 10: 290 kc (DZC) 
la División Española de Voluntarios 

6º Boletín y rep. de 22.30-22.-45 en 338,6 m = 886 kc (Alpen) 
Guerra 

70 Boletín y charla 23.30-23. '45 en 338,6 m = 886 kc (Alpen) 
de Don Alvaro '470,2 m = 638 kc (Prag) 

8" Boletín y saludos 00.30-00.45 en 338,6 m = 886 kc (Alpen) 
de Celia 470,2 m = 638 kc (Prag) 

9° Emisión para la 16.00-16.30 en 31 ,35 m = 9570 kc (DXZ) 
División Española de Voluntarios 

..... 
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Símbolo 
de lo libertad 

~ r~jo.s símbolos campesinos - pan y sal - 30n d saludo 
de agratkcimitt,U, por • el .fin tk la esdoi:úud de IM col­
chas que ha traído al &te la nuera ortknaci6n as raria 

ros a tendid06. Quienes se distingan en 
la lucha contra fas bandas enemigas, 
los miembros de las formaciones de vo­
luntarios y cuantos ha.yan probado por 
su actuación su capacidad de colaborar 
ea la incorporación de este gran espa­
cio a la n.ueva Europa, a la que el Este 
pertenece por su estn1clura y por su 
historia, serán los más favorecidos. 

Europa sabe que ·ese territorio puede 
hace r independiente más tarde y para 
siempre a nuestro continente en cuanto 
respecta al abastecimiento de cereales 
ultramarinos y de muchos productos 
agrícolas que durante largo tiempo hu­
bieron de ser importados de América. 
Así la liberación de los labradores en 
el Este asume ca.racteristicas europeas. 
Si se consigue, a retaguardia del rrente 
combatiente, continuar realizando la 
obra comenzada silenciosamente pero 
mediante un trabajo tenaz, entonces el 
continente será inexpugnable e inal­
canzable desde el Atlántico hasta su.s 
fronteras orientales, desde el extremo 
Norte al Mediterráneo. 

Todos los pueblos que viven en este 
continente, Lrátese de españoles o de 
noruegos, de hombres del Sureste o 
del centro, del Este o del Oeste, todos 
podrán ser suficientemente alimenta­
dos sin que ningún campesino del con­
tinente tenga que enlrega.rse a la es­
clavitud del hambre como ha ocurrido 
en el sistema de ··colchos" que arruinó 
al labrador ruso sin satisfacer a los 
habitante:; de sus ciudades. 
Sólo una orientación inteligente puede 
conducir al éxito a esta .. revolución 

silenciosa·· en e l Este. Ha de cuidarse 
de que con la nueva organización no 
surjan minifundios insignificantes y sin 
viabilidad. Asimismo habrá de tenerse 
en cuenta que no se puede exigir a 
nadie más de lo que sea capaz de pro­
ducir. El nuevo campesino del Este, 
por su lado, deberá esfonarse por 
extraer del suelo todo lo que sea po­
sible. Estamos aun en el comienzo pero 
la reconstrucción tendrá lugar. El pa­
sado ya recorrido por la nueva organi­
zación prueba que las grandes misiones 
impuestas a la agricultura del Este han 
sido orientadas acertadamente para 
servir al nuevo orden europeo por el 
que los ejércitos del continente hacen 
la guerra. 

Si los del otro lado supiesen ... 

Era u.na noche su.ave de primavera; 
unos campesinos orientales atravesab,m 
el campo que ahora les pertenecía de 
nuevo después de la diaria faena. "'Si 
los del otro lado supieran .. :·, dice uno 
de ellos mirando hacia el Este ... Sí .. , re­
puso el otro. ..Ya trabajamos otra vez 
nuestra tierra. Ya recogemos nueva­
mente lo que sembramos .. :· Los del 
otro lado: los labradores se referían a 
sus hermanos evacuados por los bol­
cheviques, obligados a trabajar todavía 
más alla como esclavos y a combatir, 
sin saber que su. patria gozaba ya 
otra vez de los beneficios de la liber• 
tad. De una libertad qu.e los ejércitos 
de Europa llevaron consigo al Este. 
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COPERNICO 
1 

Con motivo del 4° centenario 

de la muerte del creador 

de nuestra visión del mundo 

E I que i;; tierra se mueva alrededvr 
del sol, y no éste en torno a 

aquélla, const ituye hoy un cono­
cimiento tan simple que apenas pode­
mos imaginarnos la conmoción anímica 
que produjo en la humanidad el descu­
brimiento de este conocimiento. El 
hombre que hizo al mundo el ob-;e­
quio de este descubrimiento, el ale­
mán Nicolas Copérnico, sabia perfec­
tamente las enormes repercusiones que 
el mismo babia de tener en el ruundo. 

El sistema rlel mundo que la doc­
trina de Copérnico destruyó por com­
pleto, venia dominando desde hacia 
1300 años aproximadamente la ciencia 
y la fe del mundo civilizado. Era la , 
concepción del mundo que otro genio 
de la astronomía, el griego Ptolemeo 
había concebido como remate de la 
astronomía antigua. ¿Cómo era este 
sistema? Su teorema central era: El 
centro del Cosmos es la tierra; la tie­
rra es un globo, y alrededor de la 
tierra giran los demás cuerpos celes­
tes. Sin embargo, la idea tan agradable 
para la hombres de la posición central 
de la tierra ofrecía enormes dificulta­
des, tanto matémáticas como físicas. 
Los sabios alejandrinos habían desar­
rollado considerablemente los cono­
cimientos astronómicos. Ellos habían 
observado y caJcuJado los movimientos 
que describían en el firmamento el sol, 
la luna y los cinco planetas que ellos 
conocían: Mc-rcurio, Venus, Marte, Jú­
piter y Saturno, vistos desde la tierra. 
Si el cálculo no resulta conforme, con 
la tierra como punto centraJ, se trasla­
daba el centro de estos "ciclos" fuera 
de la tierra; sí esto no daba tampoco 
1esultado se volvían a rodear los ciclos 
con ··epiciclos". Cuanto más amplios y 
más exactas se hicieron los conoci­
mientos de los verdaderos movimien­
tos de los astros tanto más .. ciclos" y 
"epiciclos" habla que presuponer, a fin 
de armonizar la teoría con la observa­
cion practica. Por último, en el tiempo 
de Copérnico se había llegado a esta­
blecer hasta 77 de estas hipotéticas 
bolas huecas que se avanzaban o retro­
cedían a capricho. 

Este mundo fantástico de bolas huecas 
de cristal fué hecho pedazos por Co­
pémico con el siguiente axioma: No es 
la tierra la que no se mueva, sino el 
sol, alrededor dal cual gira nuestro 
globo, la tierra, un planeta entre otros. 

¡La tierra no era el centro del siste­
ma cósmico! Una visión a duras fuer­
zas tolerable. La tierra fué destituida 
de su primada cósmica y quedó redu­
cida al estado de un '"simple" planeta. 
Acaso se pueda demostrar que las re­
percusiones profundas de este aconte­
cimiento sin par ha contribuido mucho 
más poderosamente a la formación psí­
quica del hombre moderno de lo que 
muchos se imaginan. La doctrica de 
Copérnico culminaba en la demostra­
ción irrefutable de que el individua­
lismo cósmico del globo teneslre era 
insostenible. ¿No se puede afirmar que 
un fenómeno paraJelo o secundario de 
este portento intelectual ha ido desterr­
ando, desde entonces, lentamente, pero 
siempre con más intensidad, el indi'­
vidua lismo en la vida de la humani­
dad, del hombre, de los grupos y de los 
pueblos, imponiendoles el espíritu de 
la comumdad, la visión espiritual del 
mundo, cuya ,·icLoria puede poner un 
término lógico a la catástrofe mundial 
de nuestro sielo! 

HACE 400 ANOS: EL TELÓN SE ABRE, EL ,, 
HOMBRE DESCIFRA EL ENIGMA COSMICO 

Nicolá$ Coplrniro. d fil6safo alemán. <kmostr6 lo que otros sólo habfon pre.•emído: La 
tierra no es ,l epictnlro. sino únic<rm,iue uno dr los plane/M y girn con e.,tos aire­
dador ckl sol. Este sistema heliorhltríco del filó.,o(o de Thorn, rM•olurionó la ,·úión 
del mundo de todott los pueblos. Durantl' 1300 <rños, de.sde ti año 200 d. dr ./., los 
hambrts de riencia habían aeído que ti globo, fo tierra. ero ti centro ,wl mundo. alrede-
1kir del cual giraban d wl, la lu110 .Y todos lo., demcís asiros. Esta fui la ronctpsi6a 
del mundo del matamtiJiro griego Ptolemw (<rrríha) m vigor ha.,10 lo ll1>gad<r 
de Copérnico. Hasta. entonces. 8()() años atltes d. J.: lo tierrn ,ro dí.•ro plano .v 
rodondo. paretido o un pinto. por cuyw bor<ks roían lns aguo.• de los oceano.• (11 lo 
,l,redw). De lo misma opi11ion era Homero. ?Qui hobfa detrás de los mares? Nada? 
Vodi, lo sabíá. ln b6vedo reltttt st apoyaba rn eolumnns. la columna prinrip,il sr 
la imagínobort en fo .. , montarlas <kl Alltu. situados rn un "extr,mo'" drl '·mundo··. 

Cophnirofuf tl primtro tu proporrionarnos la ~isi611 rrol del mundo 

........... _ ..... _______________ ......._iiiiiíiiiiiii-=:======== 
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como la seda es la punta 

de toda pluma 

Por eso se desliza la .R.Awuo 
como una pluma sobre el papel 

Las ultimas novedades .J<AM,'"' le serán 
presentadas en todo buen establecimiento 

Las m,t1,ra.l)itlas de la 
nat,,rale:a ani1n.f1.l 

Las interesantes observaciones e impcesioncz.s recogidas en sus largos viajes por 
Alfred Brehm, tan couocido por sus clásicas descrjpcíones de la vida de los 
animales, se ofrecen hoy en una obra magnífica y mundialmente afamada: 

Brehms Tierleben 
totalmente renovada por el Dr. Walter Rammner, recientemente aparecida 
en 4 tomos. Tomo I: Invertebrados - Tomo 11: Peces, Anfibios, Rep-

tiles -Tomo III: Aves -Tomo IV: Mamíferos. 
Loe cuatro tomos, con un total de 1816 páginas y 1365 ilustraciones eo el 
texto más 128 láminas en color, en un formato de 19,5 X 27,5 cms. y 
encuademación de media tela: 100 marcos. Puede también adquirirse 

a plazos mensuales de 10 marcos sin recargo alguno y con 

derecbo a devolución durante quince días 
La obra se publica únicamente en alemiin y está dietinada a la exportación. 
El pago por lo tanto sólo puede hacerse en divisa extranjera o en clearing. 
El cambio aplicable es la cotización de clearing el día de pago. Curso del 
día = curso de clearing. La importación queda ·exenta de derechos y damos 
las mayort:s facilidades de pago. (Cuenta en las cajas postales de ahorro y 

en los bancos de 12 países) 

Ó
~ 

FACKELVERLAG STUTfGART-8 1004 (Alemania) 
Abteilung Exportbuchhand lun g 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-' 

poraviaje - ~eporte - caza 
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STALIN, DICTADOR DEL MUNDO? 
Los pueblos de lo tierra se han mecido durante decenios en 

lo ideo de que lo dominación del mundo o que aspiran 

los soviets es uno utopía de los déspotos del Kremlln que 

no puede tomarse en serio. Los Estados Unidos e lnglote-

rro lo creen todovio; Incluso de han convertido en aliados 

del régimen al cual quieren entregar o Europa. Están per­

suadidos de que serón res pelados por sus "ventajas". ¡ Y 

qué pienso de esto Stollnl "Signo!" descubre sus piones 

L a contienda a vida o muerte enta­
blada entre la civilización d~ Eu· 

rop.i occidental y del centro y el 
mundo bolchevique, procedente de los 
estratos más bdJOs de la humaniddcl, 
tenía que llegar más pronto o más 
tarde lenin planteé, ya en 1919 la 
tesis de que la sede de la r~volución 
mundial sólo provisionalmente se hd· 
liaba en Moscú y de que la Tercera 
Internacional tendría un día su direc­
ción no en un pais primitivo, econó­
mica y culturalmente retrasado, sino 
en los países hasta entonces capil.ilis­
tas. Stalin no ha renunciado nunca a 
esta esperanza, aunque en la lucha 
contra Trotzki. que propugnaba dbier­
tamente la revolución mundial, la en­
cubriera con la doctrina apdrentemente 
inofensiva del socialismo en el propio 
país. Esta afirmación de Stalin no tenia 
más finalidad que ocultar tras un 
tupido velo el verdadero sentido del 
auge industrial soviético y realizar sm 
trab.is el equipo y ad1eslramiento del 
ejército rojo con armas ofensivas y ense­
ñanzas estratégicas de igual carácter. 

Del mtSmo modo que velaba sus 
preparativos militares, l;i Unión sovié­
tica ocultaba hábilmente sus designios 
de conquistar el mundo tras la más­
cara de la amistad hacia obreros y 
pequeños campesinos y de la enemis­
tad mortal con el capitalismo. Mediante 
la rebelión es¡,artaquista de 1918-19 y 
la sublevación de 1923 en el centro de 
Alem<1nid, intentó convertir al Re1ch 
en base avan1ada de sus planes de 
conquista, como lo había intentado ya 
en 1918 en Hungría con Bela Kun y 
vanas veces en Austria, la última en 
1 S34. Cuando fracasaron estos planes 
en Europa central, intentaron los so­
viets conquistar el oeste revolucio­
nando cada vez más España, donde 
sólo la intervención del general Frdnco 
fué capaz de impedir el triunfo bolche­
vique. Pero, simultáneamente, querían 
asegurarse Francia por medio del 
Frente Popular y arrollar desde dos 
lados los países europeos situados en 
el centro. Al re~istrar estos proyectos, 
no puede pasarse por alto que Moscú 
considera perteneciente a la Unión 
Soviética a todo Estado que proclama 
el régimen soviético y anhela prote­
gerlo con el eJército roJo. 

Cae la másc.ara 

los bolcheviques aprovecharon los 
primeros años de esta guerra para ini­
ciar directamente la .. conquista del 
mundo y ocupar sucesivamente todos 
los territorios hmitrofes: parte de Polo­
nia, los Estados bálticos y la Besara­
bia rumana; sus planes se malograro, 
parcialmente en Finlandia por la heroica 
resistencia de este pueblo, numérica­
mente muy inferior. 

los planes ulteriores de conquista 
fueron desbaratados por la reacción 
de los ejércitos de Europa baJo la 
dirección de Alemania. Al ernpeiar la 
campaña del Este, anunciaron aún los 
soviets obJetivos bélicos que se hmi· 
taban en apariencia a los territorios 
reconquistados por el avance europeo. 
Pero pronto aumentaron sus exigencias, 
que sus aliados aprobaron de buen 
grado, ya que el acuerdo secreto 
suscrito el 26 de mayo de 1942 por 
Churchill y Molotow en Londres entre-

Los batallones roJos <kefilabon todos lo~ ai\o.s ant, .";ta/111. 
ron lo ba)Onrta ralada, ti din d,, la gran parada. 1'rbía11 
d#mt'dtrar al mund11 la potrnria dd r~imtn SOT'titiro ¡,ora. 
al paru,r. protrg,r/o rontra ntaqu,s extrrioru. F.,1 rral,dad· 

tomabo rurrpo tras rl h,rr,u,ti•mo imptMlrablr de la l nión 
"or1i11rn un ra,to plan ti# ataquf' .- lo.s •ori,u lobora11 d,.J,. 
hart un ruarto d, sil(IO tn lo organi:ari611 ti# 1111 ,jlrr/10 
,¡ut d,bia <om tl';r todo ,1 mundo a su h,l(rmonia. llombrt.• 
y mujut1. $111 di,uinrión ,Ir tdodL•. Jurron pur . .,o.• ul 
'trnr,11 d, e$JtJ tarro; d standard d,, ,·ida-~ rrdt1JO al 
mínmao y los hombrr.s fueron ronL-erlidos tn ,,ria ros dtl trabajo 

gaba a los soviets el núcleo de Europa. 
No solo se asignaron a los bolchevi­
ques los territorios comprendidos en 
las fronteras vigentes el verano de 

1941; se les prometió por ra1.ones estra­
tegicas un complemento que inclui.i 
también la Bucovma rumana Este trn­
tado secreto da el caracter de tern· 

tono baJo control m1htar al norte de 
Noruega y Suecia, al resto de Fmlan· 
dia. di Reich al resto de Rumania, a 
Hungría y Bulgaria, mientras la zona 
de influencia se extiende a las anti· 
guas Yugoeslav1a y Checoeslovaquia. 
Por lo demas. también corresponden a 
los soviets puntos de apoyo de su 
agrado en el Bósforo y el mar del 
Norte. Correría para le lamente a estos 
aumentos territoriales un incremento 
del poder polillco merced a cambios 
de régimen. en sentido soviéllco, en 
toda Europa 

Esta entregd de Europa al bolche­
vismo es favorecida por c:l compromiso 
britcin1co de colaborar con la Unión 
Soviética veinte años después de con­
certarse la paz. 

Distribución prematura del botín 

Poco después. en enero de 1943, pro­
metieron los norteamericanos a Moscú 
entregdílCSe méls del territorio de la 
antigua Polonia, la incQrporación de la 
DobrUJd y toda &ulgaria mediante la 
sumisión de la antigua Yugoeslavia, 
una salida al Adricillco, o sea al cora­
zón del Mediterráneo. Pues - según 
manifestaciones del periodista ydnqui 
Constantin Brown. muy allegado d la 
Casa Blanca el mundo debe ser 
repartido entre los Estados Unidos y 
la Unión Soviética. Los bolcheviques 
impondrian la tranquilidad en Europa, 
lo cual equivaldría a la calma de la 
muerte. Y el representante oficioso de 
la grdn induslr1u americana. Waller 
Lippmann, exige ya hoy la adaptación 
á los soviets de los pequeños pueblos 
europeos limítrofes y de los pequeños 
estados en general. Por otra parte, se 
concede ya el los bolcheviques un 
acceso al golfo Pérsico, a través de 
Irán. ld Unión Soviética -~ diJo du­
rante el primer semestre de la guerrd 
en el Este el conocido diplomiÍttco 
norteamencano George H. Earle -
debe tener derecho a Id ocupdc1ón 
punit,vd de todo el este y el centro 
de Europa. 

Pero Stalin no se del por satisfecho 
con estas concesionei,. A !mes de fe­
brero de 1941 pldntea la demanda de 
excluc;1va sobre toda Et:ropa y se enfu­
rece ante cualquier intromisión de sus 
aliados en sus propios planes. Europa 
es p<1ra él no c;ólo una ~ran provincia 
soviética, sino tdmbién un valioso tram­
polín p,ua el salto de la revolución 
mund1t1l a la l';la brll.tnica y a los 
Estados Unido;;, donde los comunistas 
locales deben correr en su ,.ux11io como 
fuerla interior de choque 

Para Europa sin emh<1rgo, se trdta 
de impedir con toda energía en esta 
lucha a vida o muerte que se con\'ierta 
en realidad el sueño del er,cntor sovié­
tico Or Jeschm. · la santc1 madre tierra 
tiembld baJO las pisadas de muchos 
millones de pres La Media luna ha 
abandon,1do las mezquitas y la Cruz 
la iglesia. Paris est.i dmenaiado de 
perecer. pues el !Zste hc1 levantado la 
espada. De lc1s estepas se ele\'.r el 
humo de los S<\cnhcios ofrendad•>S a 
la nueva divm1dad. Londres debe hun­
din,e baJo las olas. Berlin se con\'er­
tirci en escombros. las hordas deben 
lanzarse desde el Mont Blanc a lra\'é~ 
de los valles dorados por Dios 
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EJ horario ea lnfe:dble. La impac~ncia ha huho aparecer <'n la utaci6n <kMk muy temprano a w q,u al(uardan, pero han <k $0Mrse dominar. 
Así .u permonue junio a los compalleros de ~•pera. se luma asi<'nlo en la acera. se charla o se tkjan ir hacia el lren los pensamienlos 

La vuelta a la patria 

El tan deseado ln1lanle. La locomoiara <kl 1ren en qiu r•a1an 
lo., roluntarios miro en aguj03. giganlesca e imponmte. Se han 
l"•a,uado los brazo, de euanto& esperan, dofldo el saludo <k 
bient~nida y muy pronlo puetkn distinguirse ya los cagon~ 

cuando el :rol <k E$pa/lo le ho;ya 
derur//o tnda lo ronfion:a sobró sanuir <k nuet'O 
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El sueño se ha hecho reaUdad. Las palabras tnmudert'n 

""'"' lo• brazo• tk aquel por cu.va rida tanto ha tt'midt> 

• • • 
El corresponsol especíol de "Signo!" en Modri d, 
Leopold Fiedler, ho esperndo en compoñio de los 
fomilios un tronsporle de voluntorios espoñoles 
que regresobon del frente del Este y ho ocom­
poñodo ol Hogor de lo División de Voluntorios o 
oqueilos que sólomente hoclon un olto en Modrld 



l.-J 
l 

Un rostro muy popular entre los combatientes d_el Este. J,.., .lforía. 1J11tiguo cocinuo tkl primtr comandante tú lo ditli­
s1(m espoflolu de toluntarios, teniente general Muiw% Grondr•. cuida hay el apetito de lo.ll camaradas hospedado. en el HogaT 

Lo que ojo11 no ven lo siente el corazón. Ha 
tutlto del /rente gra~mente herido en los ojos y por 
todas portes se le ayuda &"-'losamenle en la patrio 

Aunque IDrilldo lo prefiere asL 
Hay que larone dupu#s iül 11iaje 
antes de tomar asiento en la mesa 

En el "rincón de amor" . .41" habla cada .,¡,i,ante por 
su propia cuenta. pero como •iempre se u pruta ate11-
ci6n., nadie abatulonn el "rinrán" del Hogar ikcepcio""do 

En el Hoom de lo Divisioo de Yelmos 

1 

Allles de conUnuar el viaje. Despuis de comer todos coinciden en la sala de rstnr. Allí •e rxpresan los rtturrdo. .ul frente y los no,,edntl • de la ¡,a.tri) 
Empir.an o palibcer los horrores tk la lucha y la potria, por cu.va /J~ridad han lurhndo~ Ir.• rodttt ds rwet>C> con toda su lumin01Jidad y su eterna belle:nl 

........................ __________________ ~~- 1 



-
la lucha por La forma, ~rt: el 
tablero de dibujo en su <4"0 tt traba 
uno nñida lucho. Durante ella se con· 
sumen innurru,rables cigarrillos .Y aún 
murha mtÚ aplicaci6n y perseueranria 

-- -
- '--- - --

l Y e l le ctorJ También puede t•er aquí lo que 1-ürreros ha wbida aprot-echar del rdato el,,/ rom 
bntiente del frente del F.su en la Plo:a Ma., ·on " Lo que su ced erla en España si trlunJue el comunismo .. 

CON AlE&RE SERIEDAD Asi dibujo 
ENRIQUE HERREROS 

El correspo nsal especial de "Signal" en Ma drid, Leopold Fiedler, ha 
visliado al conoc.ido ca ricalurista español, quien le permitió fijar 
fotográficamente el proceso de creación de sus dibujos tan cele brados 

No se debe confundir un caricaturista con 
un guasón. Ha habido caricaturistas cuyos 

trabajos tuvieron influencia histórica. Al cari­
caturista español contemporáneo Enrique He­
rreros le bastan sólamente unos t razos para 
simbolizar tode una escala de sentimientos, 
astucias y debilidades. Sus creaciones tan 

singulares son frecue ntemente la meta de 
caminos complicados pero que siempre condu­
cen a lo eternamente humano. De pronto se 
nos presenta una visión imperceplibie cuando 
hemos sonreído en el primer momento. Por ese 
momento precisamente es por el que Herreros 
ha hecho t rabajar su lápiz. 

L" t.uolt,m¡,l dUOo dt,I IJd,:,ddu ldmbt éu dtUdd. 

En este IJ$pt!ltO todo un mundo s,para al arti.ua 
del deportista quien con su t:11posa ronquist6 fo.t 
mó.s eln'<ldo& premios en los rampeonatos de 

esquíes que hoy adornan su biblioteca 

Bc1to la lnftue n cla de los g randes maestros 
del Pra do. Va narit:ndo un dibujo. Estas ropios 
de la roluci611 mundial~nte afamado time su 
ra:ñn dner t:n rasa del dibujante: t:l orti.~ta trabaja 
artualmente en una .<erif' de coriro1uros del Prod,, 

" ¿Oué te parecel",prrgun1a 1/er­

ruo.• o $u mujer al rruriiorle un 
trabajo yo conc-luúlo. Lo campeona 
de esquíe.5 en E~paño contempln 
ruidt,d,,sa y rríticamenlt lo obrn 



EXAKTA sigue manteniendo 
su servicio de ventas 

continuamos preocupándonos siempre de garantizar nuestros servicios a 

lo. clientela. A quienes posean una máquina Exakta les facilitamos gustosa­

mente y sin gastos el impreso arriba repro­

ducido. Si no posee uno máquina Exakta, 

ocúpese de conocer sus caracterlsticas y 

pfdonos nuestros catálogos gratuitos. 

(//.a no se puede producir Lohse 

Uralt Lavendel en ,antidades 

ilimitadas, pero, ahora como 

siempre., el que se ofre« C$ legí­

timo e inolterado. Quien sabe 

adminisrrarse lo tiene para mucho 

tiempo, pues bastan un par de 

got'" para düfrutar momentos 

de frescor y reposo. Y esto 

es necesario. Realmente se 

vive con mayor agrado y se 

trabaja con mayor facilidad e1 

un nmbiente de perfaml' .' frese 

DRESDE.,¡ 672 

Dondequiera se bable de medicamentos, productos 
químicos y reactivos se menciona con admiración 

extraordinaria el nombre de E. MERCK. 

DARMSTADT . FÁBRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 
FUNDADA EN 1827 
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E I más antiguo de los sueños huma­
nos, el de hacerse invisible, no ha 

llegado aún a verse lolalmenle rec1li­
zado, pero en cambio el arle del disfraz 
ha progresado considerablemente Hoy 
se practica con gran frecuencia y signi­
fica algo más que un juego. 

El soldado raso que pone unas hojas 
en su casco o se cubre con un leJido 
del mismo color de la tierra loma asi 
parte en und actividad interesantísima: 
practica "mimicry··. Penetra así, en un 
terreno que cuenta entre los más se­
cretos de la naturaleia. 

Hay animales que revisten un aspecto 
semejante al del ambiente que les 
rodea. Están camuflados. Pero a la vez 
están obligados a permanecer en ese 
medio ambiente pues de lo contrario 
serian irremediablemente descubiertos. 
Son scncil!amente .. dilettanli del camu­
flaje". 01 ros animales pueden cambio 
transformar rápidamente su exterior. 

Esta posibilidad absoluta de .. hacerse 
invisible .. como un fantasma está per­
fectamente llamada a causar admira­
ción entre los hombres. Es cosa de fro­
tar'ie los ojos. ¡Con mil pares de demo­
nios! Hace un instante se habia visto 
clarísimamente un animal y ahora ha 
desaparecido lotalmer.te. Claro que tal 
fenómeno a nadie le parecerá tan. 
deseable como a un soldado. Por eso 
se esfuer7.a en seguir el ejemplo. 

La guerra exige en nuestros dias un 
mimetismo en gran escala. No sólo es 
necesario quE: el individuo se haga in­
visible, sino que es también preciso 
conservar ocultas durante mucho 
tiempo enormes construcciones. La 
realización conveniente de tal propósito 
conslltuye sin duda una verdadera 
ciencia. El hombre en cargado de lle­
varla a cabo deberá poseer un sentido 
perspicaz del pelign, oculto y de :o 
irreal. Deberá tener algo del ilusio­
nista, clel prestidigitador. Su trabajo 
debe basarse en supuestos objeli'tos 
y prosci,cos pero la realización sólo 
podrá conseguirla mediante el romanti­
cismo. Sus manos tienen que trarn¡for­
mdf el mundo y asi lo consigue. 

Este pequeño dios se encuentra ante 
un aerodromo bien emplazado y tras 
meditar brevemente dice con un gesto 
grandioso. 

"i Uue nazco un bosque!" 

y en brevísimo espacio de tiempo 
aparece efectivamente un bosque o un 
prado, un lago o una aldea. 

Como especialista de camuflaje con 
luga experiencia acaba al final por 
desconliilí de todas las cosas. Podemos 
li~urarnos cc,mo llegada la noche des­
precia una cama bien mullida para 
acostarse sobre una mesa de billard. 
Cúnvencido de que esta ha de ser la 
verdadera cama perfectamente camu­
flada. 
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; Hr,_1 ,,.,,,¡ 11//1.u r11m1,j/11du? SC que lo ha.v. ;Qué 1'$ ello? Qur 110 se sepa u lo qui' si' prnpo11t 
,.¡ 11rqui1u1u dt rumujlnjt. Tnmbifn e.•e rllmfl/J dt rnenl orulta nraso algo impar1n111e 

El arquitecto de camuflaje 
Miles de min:idas llenas de curios:dad observan incesantemente ... Una de las 
actividades más extrañas orig:nadas por la guerra adual se debe al camu-

flaje. Nuestro corresponsal en París, Anton Seiler, escribe a ese respecto : 

Al fin y al cabo ¿qué es el hombre? 
Al llegar la noche, como en este caso. 
una víctima de su provisión y dur.'!nle 
el dia es sencillamente todo lo contra­
rio de un propagandista. Mientras que 
ese procura mostrar con claridad y 
nilide7. de lo que se trata el especia­
lista en camuflaje dedica lodos sus 
esfuerzos a evitar que esto suceda. Si• 
actividad es tan extensa como refinada 
Parece cosa relativamente fácil escor 
der un lápiz al compañero de escrit,, 
rio, pfto ¿qué no será esconder lofl• 
una tábrica? Es to hay que estudiarl i. 
Además el camuflaje debe ser compn, 
bado muy detalladamente desde el ah, 
mismo. 

Miles de miradas 

tratan de encontraile en falla. No-hace11 
otra cosa que obse'rvar intensamenlt. 
Son tanto miradas amigas como enemi­
gas en busca de los mejores objetivos. 
¡Que lo hagan! 

El camuflador sonríe despectivamente 
y contempla satisfecho su obra. No es 
po5ible ni tan siquiera descubrir los 
lugares camuflados desde la misma 
tierra. Solo cuando nos hallamos junto 
d ellos vemos que a!li hay algo poco 
real. Se dirid que como en los cuentos 
de hadas todo hubiese sido envuelto 
por algún manto mágico. Nadie seria 
capa1 de decir donde empieza y donde 
ternrina la realidad. 

Pero todo esto no basta. Esa magia, 
esa existencia, irreal de grandes super­
ficies, no preocupa tanto como la 
cuestión de qué acontecerá cuando 
vuelva la paz. ¡Este hombre querrá 
continuar ganando su vida! Y ¿quién 
nos dirá si no se propone construir 
estaciones que pare7can exactamente 
campos de tení!>? ¿O piscinas o nada? 
Y ¡Dios nos libre de que se especiali­
cen en arquitectura interior! Sería per­
fectamente capaz de crear para nuestra 
casa 

un estante de libros en forma de huerta. 

Y ahora me pregunto: ¿Será posible 
convencerle de que es exagerado hacer 
crecer en el lomo nuestras obras clási­
cas rábanos o Judías? Y ¿será preciso 
camullar asi nuestra casa y enmasca­
rarla? No. de ninguna manera. 

Por lo tanto es cosa evidente que los 
arquitectos de camuflaje tendrán que 
volver a estudiar de nuevo después de 
la guerra. Acaso la mejor profesión 
parn ellos fuese la de caraclerizador de 
teatro o la de artista de máscaras. 
fambién el rostro humano es un pa,­
,nje con llam,ras. montañas y valles 
y ellos no hacen sino "maquillar" los 
paisajes. 

Pero en verdad creo que no necesi­
ten estudiar otra vez. Arrojarán de si 
con un encoger de lombros lo demo­
niaco de su actua l profesión y serán 
nuevamente arquitectos de los de 
'>iempre. Como quienes se libran de 
una pesadilla dirán con voz tonante : 
"¡Fuera, fuera todo eso! ¡Venga color 
para piolar de nuevo unas contraven­
tanas verdes y unos muros claros! 
Quiero ver una casa allí donde esté.'' 

Y constituirá una satisfacción tan 
enorme que habr.í que recorrer toda 
Europa par~ descubrirla de nuevo. 
\l!ienlras lanlo el arquitecto de camu­
llaje deberá pasar todo el día jugando 
con el más pequeño de sus hi¡os en el 
jardín. Sobre un verdadero prado y 
P.alre árboles aulénlicos. Oeber.í andar 
.i cuatro patas hasta que su esposa le 
di(!a sonriente: "¿Qué- haces, hombre? .. 
Y entonces sintiéndose poseído de la 
-;atislacción de haber encontrado el 
mejor de los camuflajes que pueda 
,1doplar el hombre contestará feliz en 
,u nombre y en el de su hijo: 

¡"Guau, guau! i Mimicry ! " 



,,Esta pequeíía 
cosa absurda ... " 

El puente de Arles en 
pintura y en fotografía 

E I puente de Artes - omaríllo de 
limón bajo un cielo azul - es cono­

cido en todo el mundo. Míllones de per­
sonas lo han visto en postales y por eso 
les es familiar el nombre de su pintor: 
Vincent van Gogh. En los escaparates 
de las librerlas europeas se encuentran 
desde hace veinte años obras cada vez 
más extensas y más completas acerca 
del pintor flamenco, se celebraron pro­
cesos por falsificación de sus cuadros 
y son muchos los que saben que en­
loqueció en Arles en el año 80 del siglo 
posado; amenazó de muerte a su amigo 
Gauguin, se cortó una oreja y la llevó 
o las tres de la mañana a una casa de 
pésima reputación. Los ciudadanos de 
Arles pr esentaron una instancia ante 
las autoridades para que fuese alejado 
de ollf aquel hombre tan violento. Re­
sumiendo, Arles y van Gogh no pueden 
ser imaginados por separado. 

En 1943, o sea medio siglo después 
nadie conoce en Arles a este pintor que 
hizo famosa a la ciudad en el mundo 
entero. Mi colega H., fotógrafo, pensa­
mos en quedarnos de tren a tren en el 
viaje de Marsella a París para hacer 
una foto en color del puente de Arles. 
Llegar a encontrarlo nos parecía cosa 
muy fácil. 

En la plaza de la estación se encontra­
ban diez mozos de cuerda, un cochero 
en un simón con un caballo blanco y 
un par de jóvenes ociosos o viajeros. 
Todos eran de Arles y sin embargo 
ninguno sabia donde se encontraba el 
famoso puente. Acaso fuese aquel 
puente de ferrocarril allá atrás junto al 
pequeño Ródano. Et cochero nos llevó 
en simón hasta él en una media hora. 
Pero se trataba de un pesado puente 
ferroviario no más viejo que veinte 
años. 

"Oigame, amigo, el puente que busca­
mos tiene por lo menos 50 años, es de 
madera amarilla como el limón y tiene 
que encontrarse en el mismo A rles." 

"Mir e Ud., he nacido aqul y no 
conozco ese puente." Mandamos al 
cochero que vaya a informarse al 
castillo. Vuelve muy satisfecho. SI, si, 
ahora ya sabia donde quedamos i r; 
o aquel puentecito camino de Tarascón. 
Bueno, vamos para allá, amigo. Una 
hora después nos encontrobamos de­
lante de un r idlculo puente de piedra. 
Estebamos en pleno campo y desespe­
r ados, pues nuestro tren saldría en 
breve paro Parls. H ubimos de volver 
hacia la ciudad. 

Y un cuarto de hora antes de la salida 
nos halfamos de repente frente a nuestro 
puente. Estaba allf, en medio de la ciu­
dad. H abla sido pintado de negro y no 
de amarillo pero indudublemente se 
trataba del puente de van Gogh. Una 
r apidísima foto y a la estación. El tren 
entraba en agujas. Cambiamos todavla 
algunas palabras con el cochero. "¿Por­
qué no nos llevó inmediatamente a ese 
puente?" "Pero, señores, Uds. me habla­
r on de un puente especial y yo no pod ía 
suponer que se referlan a esa pequeña 
cosa absurda. H ace ya mucho que la 
debían haber derribado." 

El p uente en Arles. Vicente de Gogh, el gran píntor holandés (1853-1890), ha dado fama mundial, al pequeño puente de esta ciudad del sur de 
Francia. Lo ha pintado varias veces y con su genio hizo de él algo como el gran sendero del destino. Dos colaboradores de "Signa/" , Kiaulehn y Hubmann, 
nos muestran en palabra y fotografla, como es el puente hoy en dla y lo desconocído que es el hombre, que ha hecho famoso a Arles, por medio de su arte 



Sabina antes, en del baño 



Trescientos 
--a n.os •• • 

E I ci r eo al emán más antiguo 

Ya hace más de 300 al\os que miembrgs de la familia Althoff figuran 

en los libros parroquiales co:no "artistas" y desde hace ISO año
5 

recorren el país con su propio circo. Su nombre tiene el prestigio 

ele lo tradicional y de lo perfecto como acaso ningún otro en e 

mundo de la profesión circense. Las principales atracciones del 

circo Althoff son siempre los números de equitación con sus mara 

vi liosos adiestramientos y elegante "a lta escuela·· 

,-;1 rloicn. ltl mú., a1rne1ivn de 1oda,1 
/ns figura:, del cirrtr. uparece hoy 
romo .,iempre en el prugrnma 

Y hambre, de gran musculatura despier­
ran la admiración del públiro por 
s1u númer<M de /au:a y habilidad 

t 1::1 de . .¡ifr de cabaUo:t pios color panrera a,,an:a a &ravb de la piara 
exponiendo magníficamente la:t ucelendlUl de la cuadra de Alrho.ff l..os elefanJ.U rúmicoa de Al1hoff hacen $U e111rnda con do., arreri-1 

,laa bailarinaa. Lo bellew femtnina 6$ impre&ri11dible en ti cirro 

Hay que procurarse alinunlo:t paro máa de cien onimalu coda dio, 
o rual debe permirir por excrpri6n el alcalde de cada riudad, eo:tn 

lque hnregusto.so. Tompocofol1aduran1e laguerra el refugio 11n1ialrto 
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¡Oh, lo coso no 
es ton terrible! 

Cont1nunnon de In p,1tJir10 21 

ldnte de Moscú apenas hubo prestado 
juramento el nuevo gobierno. 

El Jefe de Estado y dive111os ministros 
publicaron sucesivamente alocuciones, 
precisando siempre que las votaciones 
se efectuarían legalmente de acuerdo 
con lo prescrito por la Constitución. 
No se ejercerla presión sobre nadie y 
todos los organismos e instituciones 
deberian subordinarse al principio de· 
mocrático. El enviado especial sovié­
tico los animaba a hacer tales decla· 
raciones. Según afirmaba en Moscu se 
concedia la mayor importancia al re­
sultado de unas elecciones libres y sin 
influencias. Al mismo tiempo proponía 
que los juristas efectuasen una modi­
ficación de las leyes electorales a fin 
de simplificar las formalidades. Un 
período previo de cuatro semanas, como 
exigían las leyes, parecfa demasiado 
largo en las actuales circunstancias. 
Esta proposición fué aprobada. Me­
diante un decreto de excepción, el Jefe 
de Estado revocó 24 artlculos de la Ley 
electoral y se señaló un plazo de quince 
días p,,ra la nueva votación. A partir 
de entonces aquel señor de Moscú, cuyo 
nombre nunca fué citado y sólo apareció 
mucho más tarde en la prensa a pro­
pósito de un asunto secundario, observó 
la mayor reserva. En el palacio del Jefe 
de Estado no volvió a apare.cer por el 
momento. Con esta a·ctitud parecfa in­
dicar que trataba de no influir en el 
curso de los acontecimientos. Es cierto 
que recibía frecuentemente al Presi­
dente del Consejo y a los diversos mi­
nistros en la legación. Por su parte los 
miembros del ministerio deseosos de 
llegar a un acuerdo con el hombre que 
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gozaba de la confianza de Stalin le 
pedían su opinión. El Ministro del rn­
terior, el antíguo representante parla­
mentario del grupo de izquierdas, fué 
quien lo hacia con la mayor frecuen­
cia. Pasaba diariamente una hora en la 
representación diplomática de la URSS 
y llegó a ser muy prontl) el enlace 
oficioso entre el enviado extraordina­
rio y el gobierno. Cuando hada uso de 
la palabra en el seno del Consejo de 
Ministros sus informes indicaban mani­
fiestamente su fuente de inspiración y 
esta circunstancia le prestaba una 
autoridad especial incluso respecto al 
Presidente del Consejo. 

En el aspecto exterior la vida pública 
no habid sufrido ninguna transforma­
ción La hurocracia funcionaba según 
su rutina habitual. El personal de los 
organismos públicos no fué al terado; 
sólo fueron destituidos tres subsecre­
tarios, reconocidamente anti!loviétlcos. 
La economía, el pequeño comerciante, 
los empleados bien remunerados, es 
decir la gran masa de los que tenían 
algo que perder, recuperaron después 
de unos dlas de incertidumbre la con­
fianza porque no aconteció nada que 
alterase el orden. Por el <:ontrario poco 
a poco fué publicando el gobierno 
asertos programáticos en los que se 
precisaba por ejemplo que nunca llega­
rla a discutirse en el futuro una revo­
cación de la "propiedad lograda hon­
radamente". El hecho de que las teo­
rías expuestas por el nuevo Ministro 
de Haciendo oomo catedrático en la Uni­
versidad habían confirmado siempre la 
necesidad de un capital privado parecla 
constituir una garantla. Las administra­
ciones públicas acentuando las "carac­
terlsticas nacionales de la forma de 
vida" fueron a veces tan demostrativas 
que irritaron a los antiguos afiliados 
partido comunista. Se sabia que en 
algunas reuniones del partido comu-

nista se había protestado de que el 
camarada Ministro de Asuntos Sociales 
se hubiese he<:ho copailicipe de acti­
tudes tan blandas. 

~uco del bloque único 
A1iu11ui. Jdl.!l> l.UIUUJll!:>ldl> llldlll~JUdll 

un contacto discreto con el caballero 
de Moscú. No se entrevistaban con él 
en la Legación pero si en los salones 
de la representación comercial sovié­
tica. Lo que se discutía en estas reu­
niones no se llegó nunca a saber. 

Como de costumbre los diferentes 
partidos habían presentado sus candi­
datos. Causó sorpresa el que los co­
munistas desistiesen de formar una can­
didatura propia y constituyesen· con la 
fracción partidaria del Ministro del 
Interior un, as! llamado, "bloque único". 
La prensa comunista consideraba esta 
táctica como una imposición del mo­
mento. Lo importante era obtener una 
representación que defendiese los in­
tereses de todos los obreros de la ciu­
dad y el campo. El "bloque único" · en­
carnaba esta necesaria colaboracion 
política. 

Los demás partidos se vieron en di­
ficil situación a causa de semejante 
jugada. Las proposiciones y exigencias 
des '"bloque único" prometían la reali­
zación de un programa social contra 
el que no se admitirían réplicas; lucha 
contra el paro, incremento de la pe­
queña agricultura, elevación del nivel 
de vida y mantenimiento de las liber­
tades de expresión y de prensa. Los 
grupos burgueses se caracterizaron por 
su cautelosa propaganda. Sus jefes con­
sideraban el futuro como incierto, te­
mían tomar una posición terminante 
respecto a la política interna y a la 
externa. Admirados de que el enemigo 
se mostrase tan condescendiente y les 
dejase subsistir no querlan irritarle con 
sus ataques. Y así hacían a sus elec-

lores promesas análogas a las del 
"bloque único··. Tan cautelosa reserva 
se vió reforzada por el hecho de qu~ 
algunos diputados de provincias, miem­
bros del parlamento desde hacia largos 
años, presentaron por escrito su renun­
cia a la candidatura. 

Cinco días antes de la fecha de las 
elecciones se publícó un alarmante de­
creto del Ministerio del Interior fir­
mado también por el Jefe de Estado. Por 
él se ordenaba que las personas que 
presentasen su candidatura deberlan 
hacer en el plazo de 24 horas un.a de­
claración exponiendo las ideas cuya 
defensa se propusieran asumir en la 
cámara. En un comentario oficial se 
afirmaba que por este procedimiento se 
afirmaba que por este procedimiento 
se pretendia "evitar la intervención de 
elementos enemigos del pueblo". 

El "bloque único·· tuvo el privilegio 
de prestar una declaración en nombre 
de todos sus candidatos. 

Durante los días siguientes desapare· 
cieron las candidaturas burguesas re­
chazándose todos los nombres en ellas 
incluídos. Se fundamentó esta anula­
ción en la poca claridad de las decla­
raciones de dichos candidatos. por ha­
ber copia.do las propuestas del "bloque 
único·· y haber dado a conocer con re­
traso sus fines pollticos, pero las ra­
zones para esta medida excitaron los 
ánimos menos que el número de candi· 
datos que "voluntariamente.. desistie­
ran de presentarse. Se dijo que habían 
recibido la visita de individuos des­
conocidos que, "en nombre del pueblo 
trabajador", les habían intimado a re­
tirarse del plano politico. El anónimo 
de estos funcionarios, su actitud clara­
mente amenazadora así como su afir­
mación de que en caso dé condescen· 
der ··nadie resultaria perjudicado'· pro· 
dujeron su efecto. 

También lo tuvieron los comontarios 
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que se divulgaron 48 horas antes de 
las elecciones. 

Estos rumores pasaban de casa a 
casa y finalmente cada cual fué sintién­
dooe dominado por el miedo. Era una 
nueva modalidad de terror hasta en­
tonces desconocida y que semejaba 
una parálisis de los órganos respirato­
rios. Nadie decía en alta voz lo que 
pensaba. 

Un 98 % de los electores depositaron 
sus votos. Del total de ellos un 91 % 
recayó a favor del "bloque único··; el 
otro 9 % de los electores entregaron 
papeletas con enmiendas o ta.cha.duras. 

Los comunistas representados hasta 
entoncP.s por 38 diputados obtuvieron 
la mayoría absoluta con 446 votos en 
el parlamento. La misma noche del do­
mingo de las elecciones, después de 
haberse publicado los primeros resul­
tados parciales, hubo en todas las ciu­
dades del país ruidosas manifesta­
ciones. Se observó que en éstas toma­
ban parte personas que anteriormente 
no habían ejercido ninguna actividad 
marxis ta. En las grandes plazas apare­
cieron oradores que gritaban en la 
noche como el pueblo, bajo la protec­
ción de las armas soviéticas, había 
mostrado por vez primera su verdadera 
opinión. 

" i Dimisión I" 

Le! nrnyor manifestación de esta clase 
tuvo luRar a la mañana siguiente en la 
capital. De sus alrededores llegaron 
millares de personas con banderas ro­
jas hasta el mismo barrio gubernamen­
tal. Cuando una formación avanzada de 
los manifestantes llegó a la plaza de 
los ministerios, el Jefe del Estado lué 

informado de que el Ministro del In­
terior, faltando a la disposición que 
prohibía todo desfile, había autorizado 
aquel. El Ministro del Interior supo 
convencer al Presidente de la Repú· 
blica pc1ra que saliese al balcón. 

Cuando la plaza estaba abarrotada 
de gente, sobre cuyas cabezas se veían 
grandes letreros con la frase "Quere­
mos una república soviética" y cuando 
una petición al mismo tenor era corea­
da por la multitud, mezclándola con 
las notas y texto de la Internacional, el 
anciano se mostró en el dintel. Enton· 
ces de diversos puntos surgieron silbi· 
dos y voces vitoreando el nombre del 
Ministro de Asuntos Sociales mientras 
otras exclamaban "¡Dimisión!". 

Decidido a comprender con claridad, 
el Jefe de Estado pidió al representante 
extraordinario de la URSS que se pre­
sentase en el palacio. Este acudió in· 
mediatamente. 

El Presidente de la República le pre­
guntó si, contrariamente a las garan­
tías convenidas. pretendía la Unión 
Soviética anexionarse el país. 

De ninguna manera, re:;pondíó el 
señor de Moscú. La URSS carece de 
toda tendencia imperialista. 

¿ Y esta manifestación indagó el Jefe 
de Est:!do. 

¡Oh!, replicó el señor de Moscú, se 
trataba seguramente de una manifesta­
ción de la voluntad popular. Si el país 
estaba harto del régimen burgués no 
podía hacerse responsable de ello a la 
Unión Soviética. 

El Presidente de la Republica guardó 
silencio. Además, afirmó el señor de 
Moscú, el resultado de las elecciones 
revela claramente las ideas del pais. 

• 

Esta elección se había efectuado respe­
tando todas las leyes democráticas, 
como repet idamente había asegurado 
el mismo Jefe de Estado. 

Y el señor de Moscú se alejó con 
una reverencia. 

Incorporado ó la Unión Soviética 

En los días s1guieñres se reunió el 
parlamento para celebrar su sesión cons­
tituyente. Apresuradamente se decoró 
la sala con banderas rojas y emblemas 
de la hoz y el martillo. En las tr ibunas 
aparecieron los diplomáticos extranje­
ros. No fueron observadas las formali· 
dades habituales que de lo contrario 
precedían a ceda nueva reunión. Al 
comenzar la sesión, el ministro de 
a::1untos sociales, aquel antiguo reo de 
alta traición que se llamaba obrero de 
puerto, propuso que el gobierno pidiese 
la incorporación del pals a la federa­
ción e&ta tal soviética. Esta propuesta 
fué aceptada por unanimidad. 

Aquella misma noche salieron para 
Moscú e l Ministro de Asuntos Sociales 
y el de Negocios Extranjeros a fin de 
"comunicar al depositario de los desti­
nos del proletariado universal, cama­
rada Stalin, el ardiente deseo de los 
obreros de llegar también a pertenecer 
a la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas". 

Los ministros fueron solemnemente 
recibidos en Moscú. Al día siguiente se 
reuniá el Consejo Supremo de la 
Unión Soviética y ante él el Ministro 
de Negocios Extranjeros pidió la acep­
tación de su propuesta. Los represen­
tantes soviéticos dieron todos su bene­
plácito. Enseguida el delegado de la 
República de Baschkir pronunció unas 
pc1labras de bienvenida, felicitando a 
la· población del país por "poder desde 

ahora participar con Igualdad de dere­
chos en los beneficios y progresos del 
regimen socialista". 

Tres díds más tarde, el Ministro de 
Asuntos Sociales propuso en el parla­
mento la promulgación de una consti· 
tución soviética. Desde la entrada de 
las tropas rojas hahlan transcurrido 
exactamente 23 días. 

Se ha proclamado el régimen sovié­
tico. La masa de pequeños burgueses 
se conduela como un rebaño asustado. 
Los obreros transigían s in entusiasmo. 
Sólo los judlos, una pequeña parte de 
la población, se mostraban poco preocu­
pados y dispuestos a aceptar todo. Pare­
clan estar en todas partes para no per­
der ningun espectáculo: no había mani­
festación en la que no formasen. co­
reando frases, en primera línea. 

Los soviets sentian prisa. El primer 
decreto sensacional, publicado después 
de la Incorporación del pals a la URSS, 
fué el que disolvía la policía. 

En esta disposición de espíritu tan 
poco segura y tan incli nada a la cri­
tica, exactamente cuatro semanas (les­
pués de haberse proclamado al país 
como república soviética, se celebró 
una importante ses1ón parlamentaria 
que vino a precipitar todos los aconte­
cimientos. En esa sesión el Ministro de 
Economía, el antiguo dependiente de 
comercio comunista, presentó una pro­
posición de ley declarando "propiedad 
del pueblo" todo el suelo y toda la 
gran industria. Al aceptarse por una­
nimidad dlcha disposición quedó de­
rogado t'O principio el derecho de 
propiedad privada. 

D.esde la entrada de las tropas rojas 
habían transcurrido en total ocho se­
manas. 

Conclulró en el próximo número 

Válvulas para botellas de acero 
19álv«las dt paso - válvulas dt escuadra 
para todos los gases condensados y licuefactos 

como icido carbónico, oxigeno, nitrógeno, 
gases nobles, aire comprimido, hidrógeno, 

amoniaco, acetileno, cloro, fosgeno, icido 
sulfuroso y cloruro de metilo . 

•• 
Modelos es~ciales para gu carburante, que 
satisfacen las más altas e?Cigencias, para loa 

guas de alumbrado y de clarificación. 
Metaao, propano f J)ataao. 

K O BLEN Slt URE-INDU STRIE 
AICTIEN GESELLS CHAFT 

ABTEILUNG VENTIL-FABRIIC. BERLIN w ea 

50 años dt prácfica Su elsboración y construcción garantinn un máximo de seguridad y rentabilidad para cada uso. 
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Oficiole$ de 1945 en 
el Servicio del Trabajo 
Incluso enel 4 ono de uuerro quedo en todo su viuor un principio nocionolsociolisto 

En plena guerra total, la Alemania nacionalsocialista se permite 
enviar duran re tres meses al Servicio del Trabajo a sus aspirantes 
a oficiales del Ejército. Con ello se realiza algo fundamental : El 
que no haya obedecido y servido antes, no puede mandar des­
pués. En compensación del tiempo perdido, el oficial del reem­
plazo de 1945 obtiene la experiencia capital, la práctica del 
trabajo. El futuro comandante comienza so carrera militar 
como todo soldc:ido desde abajo del todo, con la pala y la azada 
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Este letrero cuelga en 
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De la ejemplar pelicula " Un viejo corazón rejuvenece" 

Por qué nos gustan las películas. • • 
umo en loa cuento,: ; O ti que orurr,, ,in tmb«rg1>, un 

poquito romo e11 La vida real? El hombrt /aborio,o ( Victor dt 
Kou·a) tlltÍ 1e111ado tnmtdio, a tÚrtrhn • i:quierda ( Harald 
Paulstn y lri/1 Dohm) •• 1i,n1an lo, arrici,1a1. E11frtrút dt 

ello,. ca,11gando una• ncu y ,,romp,naando ouaa. " halla d 
Duti110 bajo la forma d, propidario de una gra11 Enaprr,a El nuevo film To bis nos demuestra algo del secreto de la cinematografía 

M uch;;b vece, salimos del cinc 
sonnentcs y satisfechos y 

· no.s decimos: ha sido una pelí­
cula muy agradable. Pero, ¿sabe­
mo~, en efecto, por qué nos ha 
gustddo? Esta es precisamente la 
habilidad de los que "la han 
hecho", es decir, de los que la 
han ideado y representado con la 
máxima plástica · 

Una vez era un Joven que que­
rid apasionadamente a una mu­
chacha, pero que no podia casarla 
porque él era neo y ella pobre y 
su padre no querla una nuera de 
humilde cuna. Edto puede ocurrir 
en todas las partes del mundo. 
Luego el ¡oven muere en la gue­
rra y la muchacha fallece soltera 
de¡ando una nii\a. Y el viejo, que 
fué culpable de este destino, se 
encuentra ahora !olitario y extra­
vagant-2 en su suntuosa villa y 
dirige sólo y con mal humor su 
enorme fábrica de bombones, sin 
encontrar par.! si mismo nada que 
endulce su existen,;ia. Hasta que 
un dla el pasado atraviese el 
umbral de su casa en la persona 
de un gentil joven de dieciocho 
años de aspecto elegante. 

Ella no desea nada de su rico 
abuelo. ¡oh, nol Solamente pre­
tende llenar en debida forma el 
desa¡lradable hueco en su arbol 
genealógico, y para ello necesita 
al ,,huelo, que. ol en verdad fa­
brica bombones al por mayor, 
huele más a aceite sulfhidrico que 
a bombones. ¿Cóm@ es que el 
viejo rancio ie transforma en 
puro azúcar y el vino peleón se 
comporta casi como un mosto 
nuevo? Tal es el argumento .de la 
pellcula. 

¡Cursi' dirán acaso muchos, 
frunciendo el entrecejo. Todos 
sabemos perfectamente que la 
vida real no es asl o, a lo sumo, 
muy raramente. Es una historieta 
y, en la realidad, no deben con· 
lar las lindas mecanóguías en 
absoluto con descubrir, de re­
pente, un abuelo que los corres­
ponda legalmente y que además 
suministre en 6erie las bombone­
ras más deliciosas a todas las 
partes del mundo. Sin embargo, 
cuando la historieta es tan amena 
y cómica que bien pudiera suce-
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El principio del cuento: El ~'º" 
induJirial, reprue1114da por el &'ª" 
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der una vez en todas partes del 
mundo, cuando el humor, el tem­
peramento y la comedia humana 
se desarrollan en un tono medio 
tan hábil y agradable y se com­
ponen tan ingeniosamente en "a 
menor" y cuando, por último, un 
intérprete como Emil Jannings 
transforma la lígura del abuelo 
fabuloso en un estudio del carac­
ter de increlble nitidez y pureza, 
entonces es cuando una historieta 
semejante llega a emocionar por 
completo durante hora y media, 
invitándo a las sonrisa y a la 
emoción incluso a las personas 
más inteligentes 

Lo interesante en las películas 
que encuentran el agrado del pú­
blico es que por ellas pasan per­
sonajes que se ven por todas 
partes. Y, por ventura, ¿no nos 
hemos tropezado alguna vez con 
ellos - los parientes lejanos y 
presuntivos herE>deros del richa­
chón fabricante de bombones? 
¡ Ellos son los que, interpretan­
do torcidamente la situación ven 
en la simpática muchacha una 
taimada y "erótica" ca~adora de 
herencia:;, y en el extravagante 
vieJo, en su lucha con su enmo­
hecido corazón, un Casanova tar­
dío I Los conocemos muy bien a 
esta buena gente y nos ale¡lramos 
cuando al final se quedan cc,n ca­
ras en las que se refleja la mayor 
estupidez. Desde luego, estos tipos 
no son en la realidad tan cómicos 
ni en la vida cotidiana se encuen­
tra tan perfectamente marcada su 
forzosa comicidad. Pero, en las 
historias de eme son asl. e Incluso 
deben serlo! Entonces decimos que 
la pellcuJa nos ha gustado! 

Este es el .secreto de las pell· 
culas, como esta de que hablamos: 
una mezcla acabada y perfecta de 
sueño y realidad, de cuento infan­
til y de palpitante actualidad, en 
fin, de vida como quisieramos to 
dos encontrar por doquier. 

St11nal o\lm. 12 - •o allo - itr Nllmero 
de Junio de 19•3 - Publlcac:lón quincenal/ 
Olrecior: Wllbelm Reets, 1ubdlrector : Hu110 
M&u lan1, Edldón Deut,cber Verle1, Koch 
,ireue 22 • 28, Berilo SW 68 Reurvedo1 
lodo, 101 derecho, Ali rl1bt1 rHerved 
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PER.I 
KHASANA 

, 
MARCAS COSMETICAS 
DE FAMA MUNDIAL 
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¿ Cuándo están los dientes en 
mayor peligro? 

Durante la primera infancia, en la pubertad 

hasta los. 20 afios, durante el embarazo y en 

Ja e dad climattrica. Así pues, cuando se pro­

ducen en el organismo grandes modificaciones, 

los dientes están más propensos a enfermar. 

Pida el prospecto explicativo gratuito: ,,Ge­

sundheit ist kein Zufall" a la Fábrica Chloro-

dont, Dresde N 6. 

indjca el mejor camino hacia una cuidadosa higiene dental 

47 



¡ l .... • .... 


